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Capítulo segundo

MATERNIDAD EN LA ADOLESCENCIA: 
UNA MIRADA DESDE EL DERECHO INTERNACIONAL 

DE LOS DERECHOS HUMANOS

I. Maternidad en la adolescencia: antecedentes 
e incorporación del fenómeno en la agenda 

de atención internacional

A principios de la década de 1970, las tasas de fecundidad en el mundo co-
menzaron a descender en los diferentes grupos de mujeres en edad reproduc-
tiva, excepto en el de las adolescentes. Dos décadas más adelante, en 1990, 
con la emergencia del paradigma de los derechos sexuales y reproductivos, el 
embarazo adolescente se ubicó en el plano del bienestar y los derechos. Des-
de esta óptica se estima que, tener un hijo(a) en la adolescencia, es un evento 
que desencadena repercusiones en distintos ámbitos de la vida de las jóvenes 
y empieza a tratarse como un problema público.226

Los fenómenos del embarazo y maternidad adolescente fueron inser-
tándose progresivamente en la agenda de atención en el ámbito internacio-
nal, como en las Conferencias Internacionales sobre Población (1974, 1984 
y 1994), las Conferencias Mundiales sobre la Mujer (1975, 1980, 1985 y 
1995), y la Declaración y Plataforma de Acción de Beijing. De igual forma, 
empezó a ser objeto de estudio por parte de la Organización Mundial de la 
Salud (OMS), el Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia (UNICEF), 
el Fondo de Población de las Naciones Unidas (UNFPA), el Comité de los 
Derechos del Niño, entre otros. 

De manera similar a como sucedió en el ámbito global, en los setenta, la 
región de América Latina y el Caribe registró una baja en la tasa de fecun-
didad general con motivo de la industrialización, la urbanización, la “indi-

226		 Llanes Díaz, Nathaly, Conferencia “Del rol de hija al de madre: reconfiguraciones de 
las relaciones familiares y de pareja entre mujeres que fueron madres en la adolescencia”. 
Ponencia presentada en el Seminario Permanente de Investigación “Género y embarazo en 
la adolescencia”, Centro de Estudios de Género, El Colegio de México, 2021.

Libro completo en https://tinyurl.com/3h2xu7ey
2026. UNAM, Instituto de Investigaciones Jurídicas, 
https://www.juridicas.unam.mx/ 
Acervo de la BJV: https://biblio.juridicas.unam.mx/bjv
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vidualización en proyectos de vida”, el “protagonismo social de las mujeres” 
y la utilización de métodos anticonceptivos.227 Esta tendencia a la baja tam-
bién se presentó en la población adolescente, la cual se detuvo a finales de 
la década de 1980, para dar lugar a un incremento que trajo consigo una 
preocupación latente en el plano regional.228

Esta inquietud se puede ver reflejada, tanto en el aumento de la pro-
ducción académica asociada al tema, como en la inclinación por parte de 
los países, especialmente de los organismos internacionales, en analizarlo y 
sentar las bases para su análisis. De esta forma, emergieron instrumentos 
como el Consenso de Montevideo sobre Población y Desarrollo, que entre 
sus objetivos tiene el de orientar a los Estados acerca de cómo atender no 
sólo el fenómeno de la maternidad adolescente, sino también las asimetrías 
de poder que pueden existir en las relaciones interpersonales y el involucra-
miento de los hombres. 

Enseguida se hará referencia de las disposiciones más relevantes para 
el tema, se analiza lo referente a las Conferencias Internacionales sobre 
Población y las Conferencias Mundiales sobre la Mujer que tuvieron lugar 
en el ámbito universal y al Consenso de Montevideo sobre Población y De-
sarrollo, establecido en el ámbito regional; a fin de identificar ciertos mo-
mentos clave para la protección de los derechos de las madres adolescentes, 
por ejemplo, la consideración de las y los jóvenes como sujetos de derechos 
reproductivos, la conceptualización de la salud sexual y reproductiva, el 
señalamiento de la perspectiva de género como enfoque fundamental y es-
tratégico de la acción pública.

1. Conferencias internacionales sobre población

La ONU ha convocado a cinco conferencias de esta naturaleza, siendo 
centrales para el análisis las que tuvieron lugar en 1974, 1984 y 1994. En el 
marco de la Tercera Conferencia Mundial de Población (1974) celebrada en 
Bucarest (Rumania), se constituyó el Plan de Acción Mundial sobre Pobla-
ción (Plan de Acción), documento que recomendaba a los Estados asegurar 
las condiciones sociales y económicas para garantizar el derecho a decidir el 

227		 Comisión Económica para América Latina y El Caribe (CEPAL) y Fondo de las 
Naciones Unidas para la Infancia (UNICEF), “Maternidad adolescente en América Lati-
na y el Caribe. Tendencias, problemas y desafíos”, Desafíos, Santiago de Chile, CEPAL / 
UNICEF, núm. 4, enero 2007, p. 5. Disponible en: https://repositorio.cepal.org/bitstream/hand-
le/11362/35990/1/desafios_4_esp_Final_es.pdf.

228		 Idem.
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número de hijas e hijos, derecho que había sido reconocido por primera vez 
en 1968 durante la Conferencia Internacional sobre Derechos Humanos.

Diez años después (1984) se efectuó en la Ciudad de México una Cuar-
ta Conferencia para dar seguimiento a los compromisos que se habían plas-
mado en el Plan de Acción. En esta ocasión se habló de la violación al de-
recho humano a elegir la cantidad de hijas e hijos y el espaciamiento entre 
ellos, con motivo de la aplicación de programas de planificación familiar no 
acordes con los derechos humanos ni con la dignidad humana (como en el 
caso de China e India). 

En esta conferencia se suscribió la Declaración de la Ciudad de México 
sobre Población y Desarrollo, en la que se advirtió sobre la trascendencia de 
que las políticas de población respondan a las necesidades de las personas, 
las familias y las comunidades, por lo que instó a los Estados a conformarlas 
de acuerdo con las necesidades locales, los valores individuales y sociales. 
En este contexto se deja entrever la preocupación por la existencia de em-
barazos cada vez más frecuentes y a temprana edad.229

Más adelante (1994), en la Conferencia Internacional sobre Población 
y Desarrollo acontecida en El Cairo (Egipto), se aprobó el Programa de Ac-
ción en el que se “subrayó la necesidad de considerar a adolescentes y jóve-
nes como [titulares] de derechos reproductivos”.230 Asimismo, se reconoció 
que la maternidad a edad temprana es susceptible de producir efectos nega-
tivos a largo plazo sobre la calidad de vida de las mujeres y de sus hijas(os), 
por lo que los Estados se comprometieron a “proteger y promover los de-
rechos de los adolescentes a la educación, la información y la asistencia en 
materia de la salud reproductiva, y reducir considerablemente el número de 
embarazos entre las adolescentes”.231

En esta línea, el Programa de Acción destacó la función decisiva que 
tiene la educación en la prevención del embarazo adolescente. Al respecto, 
los gobiernos acordaron proteger y promover los derechos de las adolescen-
tes a la educación y al acceso a conocimientos sobre salud reproductiva, así 
como garantizar la provisión universal de servicios y contenidos integrales 
en esta materia.

229		 Organización de las Naciones Unidas, Report of  the International Conference on 
Population, México, Naciones Unidas, documento E/CONF.76/19, 1984. Disponible en: 
https://www.un.org/development/desa/pd/content/report-international-conference-population-1984.

230		 Morlachetti, Alejandro, “Políticas de salud sexual...”, cit., p. 67. 
231		 Organización de las Naciones Unidas, Informe de la Conferencia Internacional sobre la Po-

blación y el Desarrollo (CIPD 1994), El Cairo, 5-13 de septiembre de 1994, documento A/
CONF.171/13/Rev.1, Nueva York-Ginebra, Naciones Unidas, 1995, párr. 7.46. Disponible 
en: https://www.unfpa.org/sites/default/files/pub-pdf/icpd_spa.pdf.
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El Programa de Acción marcó un importante hito en el tema de planifi-
cación familiar, ya que se pasó de un enfoque basado en razones demográ-
ficas a uno sustentado en los derechos humanos. 

Otro aspecto trascendental fue la conceptualización de la salud sexual y 
reproductiva como: “un estado general de bienestar físico, mental y social, 
y no de mera ausencia de enfermedades o dolencias, en todos los aspectos 
relacionados con el sistema reproductivo y sus funciones y procesos”.232

Del mismo modo, en el Programa de Acción se hizo énfasis en la ne-
cesidad de mejorar la comunicación entre mujeres y hombres en lo que 
respecta a las cuestiones relativas a la sexualidad y a la salud reproductiva 
y la comprensión de sus responsabilidades conjuntas. Por tanto, exhortó a 
los Estados a elaborar políticas públicas con miras a sensibilizar y generar 
conciencia a los hombres sobre la importancia de participar activamente, 
asumiendo un comportamiento responsable.

En seguimiento al Programa de Acción acordado en El Cairo, en 2012 
se conformó la Declaración del Foro Mundial de la Juventud de Bali, con 
el objetivo de exhortar a las naciones a proteger los derechos las personas 
adolescentes y jóvenes a tener el control y decidir libre y responsablemente 
en asuntos relacionados con la salud sexual y reproductiva, sin coerción, 
discriminación, ni violencia.

2. Conferencias mundiales sobre la mujer

Actualmente, la ONU ha organizado cuatro conferencias sobre la mu-
jer en el ámbito mundial. La primera tuvo sede en la Ciudad de México 
en 1975 y se distingue por haber contado entre sus integrantes con repre-
sentantes de diferentes países y de organizaciones de la sociedad civil con 
un sólo objetivo: dialogar sobre la mujer y su lugar en la sociedad. En ella, 
se adoptó la Declaración de México sobre la Igualdad de las Mujeres y 
su Contribución al Desarrollo y la Paz. Un elemento significativo, fue el 
reemplazo del enfoque asistencialista de bienestar a uno de las “Mujeres 
en el Desarrollo”, retomando con ello el espíritu del movimiento feminista 
de la década de los sesenta.233 Este cambio implicó abandonar la visión de 
las mujeres como entes pasivos y meras receptoras de beneficios gratuitos 

232		 Ibidem, párr. 7.2.
233		 Giordano, Verónica, “La Conferencia Mundial de la Mujer (1975) y la ampliación 

de los derechos de las mujeres en el Cono Sur”. IV Jornadas de Jóvenes Investigadores, Instituto de 
Investigaciones Gino Germani, Facultad de Ciencias Sociales, Universidad de Buenos Aires, 
Buenos Aires, 2007.
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o subsidiados, para asumir un enfoque que las integrara al ámbito produc-
tivo, abriendo la perspectiva a la igualdad de oportunidades entre mujeres 
y hombres, “enfatizando la independencia económica de las mujeres como 
sinónimo de igualdad”.234

La segunda Conferencia en Copenhague (Dinamarca) tuvo lugar en 
1980, a un año de haberse aprobado la CEDAW. En ella se valoraron 
los progresos de los países en los asuntos de la mujer, y se definieron tres 
áreas prioritarias para acelerar el logro de los objetivos contemplados en 
las conferencias anteriores: la igualdad de acceso a la educación, oportu-
nidades de empleo y servicios adecuados de atención de salud. Es de se-
ñalarse que, a partir de este evento, se trabajó con mayor vehemencia en 
la visibilización de la violencia contra la mujer, especialmente la violencia 
doméstica. 

Dicha problemática fue retomada cinco años más tarde (1985) en la 
Tercera Conferencia efectuada en Nairobi (Kenia). En ella se reconoció que 
la violencia machista es un problema social, y se llevó a cabo un análisis 
acerca de sus causas, manifestaciones y efectos, por lo que se exhortó a las 
naciones a establecer los mecanismos jurídicos para proporcionar una asis-
tencia integral a las mujeres víctimas de estos sucesos. 

La Cuarta Conferencia Mundial sobre Mujeres convocada en Beijing, 
en 1995, fue fundamental ya que se determinó la incorporación de la pers-
pectiva de género como enfoque fundamental y estratégico. En consecuen-
cia, se recomendó a los Estados incluir esta perspectiva en todas las políti-
cas y programas, para respaldar y reforzar la promoción de la igualdad de 
género.

En esta conferencia se suscribió la Declaración y Plataforma de Acción 
de Beijing, la cual constituyó una hoja de ruta para orientar los esfuerzos de 
los gobiernos hacia el logro de la igualdad sustantiva, exhortando a la elimi-
nación de todas las formas de discriminación contra las mujeres y las niñas, 
así como los obstáculos para la igualdad de género y al adelanto y potencia-
ción de la participación de las mujeres.

De entre las diversas recomendaciones que contiene, se destaca el lla-
mado a asegurar la colaboración de las mujeres en el diseño, aplicación y 
vigilancia de las políticas y programas que tengan en cuenta el género,235 

234		 Massolo, Alejandra, “El desarrollo local en la perspectiva de género”, Agricultura, so-
ciedad y desarrollo, vol. 3, núm. 1, enero-junio de 2006, p. 2. Disponible en: http://www.redalyc.
org/articulo.oa?id=360533075001.

235		 Organización de las Naciones Unidas, Declaración y Plataforma de Acción de Beijing, cit., 
párr. 19.
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asimismo, dispone que la maternidad no debe ser motivo de discriminación 
ni debe limitar la plena participación de las mujeres en la sociedad.236

En relación con la educación, en el “Objetivo estratégico B.1. Asegurar 
la igualdad de acceso a la educación”, estableció que los gobiernos deben: 

g) Promover un entorno docente en que se eliminen todas las barreras que 
impiden la asistencia a la escuela de las adolescentes embarazadas y las ma-
dres jóvenes, que incluya, según corresponda, servicios accesibles y asequi-
bles de guardería y educación de los padres a fin de alentar a quienes deben 
ocuparse del cuidado de sus hijos y hermanos en edad escolar a reanudar los 
estudios o a llevarlos a término.237

Por otro lado, la Declaración precisa que la salud sexual y reproductiva 
de las mujeres contiene los derechos a adoptar decisiones relativas a la re-
producción sin sufrir discriminación y a tener control sobre su sexualidad, 
del mismo modo manifiesta que debe enseñarse a los hombres adolescentes 
a “respetar la libre determinación de la mujer y a compartir con ella la res-
ponsabilidad que conllevan las cuestiones relativas a la sexualidad y a la 
reproducción”.238

Por tal motivo, exhortó a los Estados a promover “relaciones de género 
mutuamente respetuosas y justas y, en particular, a las necesidades de edu-
cación y de servicios de los adolescentes para que puedan encarar su sexua-
lidad de manera positiva y responsable”.239

3. Agenda 2030: objetivos de desarrollo sostenible

La Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible adoptada en septiem-
bre de 2015, contiene 17 objetivos de desarrollo sostenible (ODS) median-
te los cuales aborda diferentes desafíos globales, entre ellos la pobreza, las 
desigualdades cruzadas, el cambio climático y el mantenimiento de la paz. 
Varias de las metas previstas en los ODS se vinculan con el tema que se 
analiza, entre ellos, garantizar la salud reproductiva, mejorar la salud ma-
terna, además de fijar estrategias para asegurar el bienestar, oportunidades 
educativas y trabajo decente a las mujeres.

Tomando en cuenta que la perspectiva de género “desempeña una fun-
ción catalizadora en el logro de resultados en materia de Desarrollo”, ONU 

236		 Ibidem, 1995, párr. 29.
237		 Ibidem, Objetivo estratégico B.1.
238		 Ibidem, 5, párr. 93.
239		 Ibidem, 5, Objetivo estratégico C.3.
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Mujeres240 la aplicó en cada uno de los ODS destacando los elementos esen-
ciales por considerar para emplearlos en favor de la igualdad de género y los 
derechos de las mujeres. 

En tal sentido, expuso varios aspectos necesarios de observar, entre ellos:

a)	 Ampliar el “acceso a una atención de la salud de calidad y la garantía 
del acceso universal de las mujeres y las niñas a la salud y a los dere-
chos sexuales y reproductivos... para reducir las tasas de mortalidad 
materna”241 (ODS 3).

b)	 Asegurar que las niñas puedan continuar sus estudios, considerando 
que “[c]ada año adicional de educación posterior a la primaria tiene 
importantes efectos multiplicadores para las niñas, incluida la mejo-
ra de los resultados en materia de empleo de las mujeres”242 (ODS 4).

c)	 Asegurar “oportunidades para el aprendizaje permanente a cual-
quier edad”243 (ODS 4).

d)	 Garantizar una fuente independiente de ingresos para afianzar “una 
mayor capacidad de acción y decisión en el hogar”.244

4. Consenso de Montevideo sobre Población y Desarrollo

La CEPAL es una de las cinco comisiones regionales establecidas por 
la ONU, cuyo mandato es producir conocimiento específico y promover el 
desarrollo económico y social en la región latinoamericana y del Caribe. Se 
integra por dos órganos subsidiarios, los cuales se caracterizan por su inves-
tigación y aportes a la materia: la Conferencia Regional sobre Población y 
Desarrollo, y la Conferencia Regional sobre la Mujer,245 ambos de América 
Latina y el Caribe.

La Conferencia Regional sobre Población y Desarrollo ha sostenido 
cuatro reuniones, siendo cruciales las organizadas en 2014 y 2018. La pri-

240		 ONU Mujeres, Hacer las promesas realidad: la igualdad de género en la Agenda 2030 para el 
desarrollo sostenible, Nueva York, 2018, p. 29. Disponible en: https://www.unwomen.org/sites/
default/files/Headquarters/Attachments/Sections/Library/Publications/2018/SDG-report-Gender-
equality-in-the-2030-Agenda-for-Sustainable-Development-2018-es.pdf.

241		 Ibidem, p. 82.
242		 Ibidem, p. 83.
243		 Ibidem, p. 83.
244		 Ibidem, p. 108.
245		 La Conferencia Regional sobre la Mujer como el órgano subsidiario de CEPAL en-

cargado de trabajar los temas inherentes a los derechos de las mujeres y las políticas para la 
igualdad de género en la región, une sus esfuerzos con la Conferencia Regional sobre Pobla-
ción y Desarrollo en el seguimiento e implementación del Consenso de Montevideo.
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mera reunión tuvo ocasión en Montevideo, donde se acordó el Consenso 
de Montevideo sobre Población y Desarrollo (Consenso de Montevideo), 
documento que contiene la agenda regional para el logro del Programa 
de Acción adoptado en El Cairo en 1994. El Consenso de Montevideo 
fijó dentro de las medidas prioritarias, puntos relacionados con el emba-
razo y la maternidad tempranas, la prevención de un segundo embarazo, 
la creación de programas sobre salud sexual y reproductiva, así como la 
promoción de nuevos modelos de masculinidad para los hombres, a fin de 
asegurar una participación igualitaria para afianzar el logro de la igual-
dad de género. 

Del mismo modo, se estipuló que las acciones estatales deben tener un 
enfoque participativo, de género, derechos humanos, intergeneracional e 
intercultural. De esta manera el Consenso de Montevideo246 “reforzó la ar-
gumentación sobre la especificidad de [las y los adolescentes] y la necesidad 
de una atención especializada y sensible a sus particularidades”. En el Primer 
informe regional sobre la implementación del Consenso de Montevideo, aprobado en la 
segunda reunión celebrada en Lima en 2018, los Estados reconocieron que, 
si bien la tasa de fecundidad adolescente en la región ha descendido desde 
2013, continúa siendo la más elevada en comparación con la que registran 
mujeres de otros grupos de edad.247 

Sumado a esto, en el informe se plasmaron diversas preocupaciones 
tales como la vigencia de la fecundidad adolescente no deseada, reflejando 
con ello un déficit de “educación sexual y barreras de acceso a la anticon-
cepción mayores para este grupo”, y “el carácter todavía secundario de la 
salud sexual y reproductiva de los hombres”.248 

Lo desplegado en este apartado da cuenta de lo importante que ha sido 
la inclusión de las y los adolescentes como sujetos de derechos en el ámbito 
internacional. Este suceso trajo consigo importantes efectos, entre ellos, la 
posibilidad de utilizar los principios y herramientas de los derechos huma-
nos para obligar a los Estados a su cumplimiento, así como el abordaje de 
los problemas y fenómenos sociales desde el enfoque de derechos y la pers-
pectiva de género.

De ahí que, en este recorrido, se haya podido observar el desarrollo de 
medidas cada vez más específicas y recomendaciones más puntuales para 

246		 Comisión Económica para América Latina y El Caribe (CEPAL), Primer informe regional 
sobre la implementación del Consenso de Montevideo sobre Población y Desarrollo, Santiago de Chile, 
CEPAL, 2019. p. 77. Disponible en: https://www.cepal.org/es/publicaciones/44457-primer-infor-
me-regional-la-implementacion-consenso-montevideo-poblacion.

247		 Ibidem, p. 86.
248		 Idem. 
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la protección de los derechos de este grupo social; así como la visibiliza-
ción del embarazo y la maternidad adolescente. Al respecto, si bien no se 
desconoce que los estándares descritos en esta sección han contribuido al 
avance de los derechos de las madres adolescentes, el que la maternidad 
no se trate con la misma determinación que el embarazo, es un hecho que 
además de reflejar una mirada parcial, puede incidir en su ejercicio, al no 
considerar medidas para la salvaguarda de sus derechos en los casos que 
así lo requieren. 

En el próximo apartado se mencionarán algunos de estos derechos, ha-
ciéndose un énfasis en los ámbitos de la educación y el trabajo. 

II. Derechos de las madres en la adolescencia 
desde el derecho internacional 

de los derechos humanos

Tal como se manifestó en el capítulo anterior, no obstante, las madres ado-
lescentes tienen una multiplicidad de derechos que poseen en su calidad de 
adolescentes, mujeres y madres, en esta sección se profundizará en cómo 
interactúa la maternidad en los ámbitos educativo y laboral. Adicional-
mente se recuerda que, dado que hacer una revisión de todos aquellos dere-
chos de los que son titulares rebasa los alcances de este libro, se expondrán 
los comúnmente relacionados al tema,249 siendo éstos, los derechos a la 
salud, los sexuales y reproductivos y a una vida libre de violencia, a fin de 
ofrecer un panorama más amplio sobre el marco jurídico de protección en 
la materia.

El derecho a la salud se encuentra previsto en los artículos 24 de la 
CDN y el 10 del Protocolo de San Salvador. Sobre el tema, la UNICEF250 
expone que un enfoque de integralidad en salud para la atención de ado-
lescentes implica considerar, además de los elementos biológico- reproduc-
tivos, “los psicológicos y psicosociales, tanto en los servicios de salud como 
en otros ámbitos vinculados, como las organizaciones sociales comunitarias, 
escuelas y otras de la sociedad civil”.

Acerca de este derecho, la Declaración sobre la Violencia contra las Ni-
ñas, Mujeres, y Adolescentes y sus Derechos Sexuales y Reproductivos ela-

249		 Fondo de Población de las Naciones Unidas (UNFPA), El estado de la población mundial..., 
cit.; Fondo de Población de las Naciones Unidas (UNFPA), Consecuencias socioeconómicas..., cit.; 
Salinas Mulder, Silvia (coord.), Vivencias y relatos..., cit.

250		 Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia (UNICEF), Vivencias y relatos…, cit., p. 24.
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borada por la Comisión Interamericana de Mujeres (CIM) y el Mecanismo 
de Seguimiento de la Convención de Belém do Pará (MESECVI), establece 
que los Estados deben asegurar que:

…no se reproduzcan conductas de maltrato y humillación en entornos ins-
titucionales, y que el personal de salud no revictimice o deniegue el acceso a 
los servicios de salud a las mujeres que los requieran y asegurar el acceso a la 
información sobre la salud reproductiva, imprescindible para que las mujeres 
puedan ejercer su autonomía reproductiva, y sus derechos a la salud y a la 
integridad física.251

Relacionado este derecho con la maternidad, la Declaración America-
na, en el artículo VII, estipula el derecho de protección a la maternidad, 
indicando que toda mujer embarazada o en periodo de lactancia tiene “de-
recho a la protección, cuidados y ayuda especiales”.

El Comité de los Derechos del Niño por su lado indica que, debe ha-
cerse de conocimiento de las personas adolescentes los riesgos de un emba-
razo precoz, asimismo insta a los Estados parte a adoptar las medidas para 
prevenir la morbimortalidad materna y mortalidad de las adolescentes pro-
ducida por la gestación y las prácticas de aborto peligrosas.252 Igualmente, 
recomienda apoyar a los padres adolescentes, teniendo presente que “[l]as 
jóvenes madres, especialmente cuando no disponen de apoyo, pueden ser 
propensas a la depresión y a la ansiedad, poniendo en peligro su capacidad 
para cuidar de su hijo”.253 De manera similar, la Comisión Interamericana 
de Derechos Humanos254 ha exhortado a los Estados a ofrecer mayor infor-

251		 Mecanismo de Seguimiento de la Convención de Belém do Pará (MESECVI) y Co-
misión Interamericana de Mujeres (CIM), Declaración sobre la Violencia contra las Niñas, 
Mujeres, y Adolescentes y sus Derechos Sexuales y Reproductivos, Undécima Reunión del 
Comité de Expertas/os, Montevideo, 19 de septiembre de 2014. OEA/Ser.L/II.7.10, ME-
SECVI/CEVI/DEC.4/14, Organización de los Estados Americanos (OEA), p. 16. Dispo-
nible en: https://www.oas.org/es/mesecvi/docs/declaracionderechos-es.pdf.

252		 Comité de los Derechos del Niño, Observación general núm. 15: “Derecho del niño 
al disfrute del más alto nivel posible de salud (artículo 24)”, CRC/C/GC/15, 17 de abril de 
2013. Disponible en: https://www.oas.org/es/mesecvi/docs/declaracionderechos-es.pdf.

253		 Comité de los Derechos del Niño, Observación general núm. 4: “La salud y el desarro-
llo de los adolescentes en el contexto de la Convención sobre los Derechos del Niño”, CRC/
GC/2003/4, 1 de julio de 2003, párr. 31. Disponible: http://hrlibrary.umn.edu/crc/spanish/
Sgeneralcomment4.html.

254		 Comisión Interamericana de Derechos Humanos (CIDH), Acceso a servicios de salud ma-
terna desde una perspectiva de derechos humanos, OEA/Ser.L/V/II. Doc. 69, Washington, D.C., 
CIDH‑Organización de los Estados Americanos (OEA), 7 de junio de 2010, párr. 98. Dispo-
nible en: https://www.oas.org/es/cidh/mujeres/docs/pdf/SaludMaterna2010.pdf.
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mación a las adolescentes sobre los daños que puede producir el embarazo 
precoz y recomendó “diseñar políticas y programas para este grupo especí-
fico, en función de sus necesidades específicas en salud materna, respetando 
sus derechos a la intimidad y confidencialidad”. 

En suma, el derecho a la salud presenta especiales características cuan-
do se le vincula con la adolescencia y la maternidad, ya que además de 
implicar la procuración de la salud materna y reproductiva —aquí podría 
incluirse la materno-infantil—, exige poner atención en los aspectos psico-
lógicos y psicosociales de la madre adolescente. 

Llama también la atención la estrecha conexión que tiene con la rea-
lización de los derechos sexuales y reproductivos. Sobre estos, la Observa-
ción general núm. 4: “Sobre la salud y el desarrollo de los adolescentes”255 
menciona que, los Estados parte deben proteger el acceso a la información 
sexual y reproductiva, garantizando la participación activa de las y los ado-
lescentes “en la preparación y difusión de información a través de una di-
versidad de canales”.

Para el Comité de los Derechos del Niño es esencial que las adolescentes 
puedan “tomar decisiones autónomas y fundamentadas sobre su salud repro-
ductiva”. En este sentido, hace hincapié en la importancia de “incorporar 
oportunidades de educación, sensibilización y diálogo dirigidas a los niños y 
los hombres en los servicios de salud sexual, reproductiva e infantil”,256 con el 
objetivo de asegurar condiciones sanas en el embarazo y el parto.

Además del acceso a la información y educación, la CEDAW (artículo 
16.1, inciso e) conmina a los Estados a establecer las medidas necesarias 
para asegurar el derecho a decidir libre y responsablemente el número de 
sus hijas(os), el intervalo entre los nacimientos y a los medios que les permi-
tan ejercer estos derechos.

En el contexto regional, la Declaración sobre la Violencia contra las 
Niñas, Mujeres y Adolescentes y sus Derechos Sexuales y Reproductivos ex-
pone que, estos derechos se encuentran incluidos en el catálogo de derechos 
humanos que protege el Sistema Interamericano, y se basan en el derecho 
a la salud. De igual forma, exhorta a los Estados a asegurar que las adoles-
centes puedan acceder a:

...métodos anticonceptivos económicos, incluyendo la anticoncepción oral de 
emergencia, eliminando con ello los efectos discriminatorios en las mujeres 
de denegarles servicios, basados en estereotipos que reducen el rol primario de 

255		 Comité de los Derechos del Niño, Observación general núm. 4…, cit., párr. 28.
256		 Comité de los Derechos del Niño, Observación general núm. 15…, cit., párr. 56 y 57.
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las mujeres a la maternidad y previenen que tomen decisiones sobre su sexua-
lidad y reproducción.257

En línea con lo anterior, en el informe Acceso a servicios de salud materna 
desde una perspectiva de derechos humanos, la CIDH258 se pronunció sobre la 
forma en que las adolescentes y mujeres de otros grupos ven afectado su 
derecho a la integridad personal así como a la igualdad y no discrimina-
ción en el acceso a servicios de salud causado por “patrones sociocultura-
les discriminatorios que causan situaciones de riesgo para la salud”, “tales 
como las restricciones al acceso a los servicios de atención médica por el 
hecho de carecer de la autorización del esposo, o compañero, padres o 
autoridades de salud, por su estado civil o por su condición de mujer”.

La Corte IDH, por su parte, ha sostenido que, el derecho a la edu-
cación y derechos los sexuales y reproductivos se interrelacionan. En esta 
línea, el Tribunal ha indicado que dentro de las medidas especiales que 
requieren las niñas y los niños, con base en el artículo 19 de la CADH, se 
encuentra la educación, la cual comprende el derecho a la educación sexual 
y reproductiva, precisando que debe ser integral, no discriminatoria, estar 
basada en pruebas, científicamente rigurosa y adecuada en función de la 
edad y que también “debe ser apta para posibilitar a las niñas y a los niños 
un adecuado entendimiento de las implicancias de las relaciones sexuales 
y afectivas, particularmente, en relación con el consentimiento para tales 
vínculos y el ejercicio de las libertades respecto a sus derechos sexuales y 
reproductivos”.259

Respecto a ambos derechos los estándares incluyen medidas específicas 
para prevenir la discriminación y asegurar su satisfacción. En este sentido, 
se destaca el exhorto a garantizar y respetar el derecho de acceso a la infor-
mación, al establecer las características que debe tener, a saber: la informa-
ción debe ser apropiada y conformada teniendo en cuenta la participación 
de las y los adolescentes. Igualmente, es importante que se inste a los Esta-
dos a asegurar entornos propicios para la toma de decisiones, ya que esta re-
comendación parte del reconocimiento de las adolescentes como personas 
con capacidad reflexiva y titulares de derechos.

257		 Mecanismo de Seguimiento de la Convención de Belém do Pará (MESECVI) y Comi-
sión Interamericana de Mujeres (CIM), 2014, Declaración sobre la violencia contra las niñas, cit.

258		 Comisión Interamericana de Derechos Humanos (CIDH), Acceso a servicios de salud ma-
terna…, cit., párr. 53 y 93.

259		 Corte IDH. Caso Guzmán Albarracín y otras vs. Ecuador. Fondo, Reparaciones y Costas. Sen-
tencia de 24 de junio de 2020. Serie C, núm. 405, párr. 139.
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El derecho a una vida libre de violencia se encuentra protegido por 
la CDN, la CEDAW y la Convención de Belem do Pará. En el artículo 19 
de la CDN, se exhorta a los Estados parte a prevenir y atender los casos de 
abuso físico, mental y sexual en contra de niñas y niños. Sobre este punto, 
el Comité de los Derechos del Niño260 aclara que, los Estados parte deben 
articular un “marco de coordinación para la eliminación de la violencia”, 
basada en los derechos del niño. Lo anterior implica dejar de considerar a 
niñas y niños como víctimas y a adoptar una visión sustentada en el respeto 
de su dignidad humana e integridad. Sumado a esto, el Comité identifica 
formas de violencia que afectan a las mujeres en particular como, la mutila-
ción genital femenina, pruebas de virginidad (inspección de los genitales de 
niñas), el matrimonio forzado o precoz.

El Comité CEDAW, por su parte, explica que esta violencia, “perpetúa 
la posición subordinada de la mujer con respecto al hombre y sus papeles 
estereotipados”,261 por tanto, el Comité recuerda que la prohibición de la 
violencia contra la mujer por razón de género es un principio del derecho 
internacional consuetudinario. 

En el ámbito del sistema interamericano de protección, la Convención 
de Belem do Pará desarrolla por primera vez una definición jurídica de 
violencia contra la mujer, estableciendo que se trata de “cualquier acción o 
conducta, basada en su género, que cause muerte, daño o sufrimiento físico, 
sexual o psicológico a la mujer, tanto en el ámbito público como en el priva-
do” (artículo 1o.), la cual puede suceder en el espacio privado, público o ser 
perpetrada o tolerada por el Estado.

El reconocimiento que hace la Convención sobre la violencia ocurrida 
en el ámbito privado y la cometida o tolerada por el Estado, fue sin duda 
un parteaguas para el abordaje de la violencia contra mujeres y niñas, asi-
mismo, se trata de una disposición indispensable para proteger a las madres 
adolescentes, quienes pueden verse expuestas a situaciones que incremen-
tan el riesgo de violencia por diversas razones, como el encontrarse aún 
bajo patria potestad de sus padres o tutores, o por vivir con la pareja o su 
familia.

260		 Comité de los Derechos del Niño, Observación general núm. 13: “Derecho del niño a 
no ser objeto de ninguna forma de violencia”, CRC/GC/13, 18 de abril de 2011, párr. 11, 
inciso e). Disponible en: https://www.plataformadeinfancia.org/wp-content/uploads/2018/09/
observacion-general-13-derecho-nino-no-ser-objeto-ninguna-forma-de-violencia-2011.pdf. 

261		 Comité para la Eliminación de Toda Forma de Discriminación contra la Mujer, Reco-
mendación general núm. 35 (2017): Violencia por razón de género contra la mujer, por la que 
se actualiza la recomendación general núm. 19, CEDAW/C/GC/35, 26 de julio de 2017, 
párr. 10. Disponible en: https://www.acnur.org/fileadmin/Documentos/BDL/2017/11405.pdf.
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De ahí la trascendencia de que, desde el derecho internacional de los 
derechos humanos, se analice la forma en que las vivencias de las madres 
adolescentes favorecen o habilitan escenarios de riesgo en sus vidas.

1. Maternidad en la adolescencia y ámbito educativo

El derecho a la educación está contenido en los artículos 28 de la CDN 
y 13 del Protocolo de San Salvador. La CDN dispone que, la educación que 
se imparta debe prepararles para asumir una vida responsable en una socie-
dad libre con igualdad de sexos (artículos 28 y 29). 

Sumado a esto, el Protocolo de San Salvador advierte que la edu-
cación “deberá orientarse hacia el pleno desarrollo de la personalidad 
humana y del sentido de su dignidad y deberá fortalecer el respeto por 
los derechos humanos, el pluralismo ideológico, las libertades fundamen-
tales, la justicia y la paz” (artículo 2). De manera general, en la Declara-
ción y Plataforma de Acción de Beijing se establecieron varios objetivos 
estratégicos (B.1, B.4, B.6) orientados a: asegurar la igualdad de acceso 
a la educación; establecer sistemas de educación y capacitación no dis-
criminatorios; promover la educación y capacitación permanentes de las 
niñas y mujeres. 

Entre las medidas que se recomiendan adoptar a los Estados para al-
canzar estos objetivos se resaltan párr. 80, incisos e)262 y f); párr. 83, inciso s) 
y párr. 88, inciso c):

	— Impulsar “un sistema docente en que se tengan en cuenta las cues-
tiones relacionadas con el género”.

	— Incluir a las madres y padres de familia y a la comunidad, en los 
esfuerzos por incrementar el número de niñas y la retención escolar, 
adoptando medidas para reducir los costos de la educación. 

	— Erradicar “todas las barreras que impiden el acceso a la educación 
académica de las muchachas embarazadas y las madres jóvenes 
y apoyar el suministro de servicios de guardería y otros servicios de 
apoyo”.

	— Crear programas de capacitación para un aprendizaje que “facilite 
la transición entre las actividades de las mujeres en todas las etapas 
de su vida”.

262		 Organización de las Naciones Unidas, Declaración y Plataforma de Acción de Beijing, cit.
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En este tenor, UNFPA263 sostiene que la formación e instrucción escolar, 
“prepara a las niñas para el trabajo y la subsistencia, mejora su autoestima 
y su posición en el hogar y en la comunidad, y les permite influir más en las 
decisiones que afectan su vida”. 

Al respecto, la Corte IDH264 ha resuelto que el Estado debe satisfacer 
este derecho “en un ambiente y condiciones propicias para su pleno desa-
rrollo intelectual”, lo anterior de conformidad con el:

…deber de protección especial de los niños consagrado en el artículo 19 de 
la Convención Americana, interpretado a la luz de la Convención para los 
Derechos del Niño y del Protocolo Adicional a la Convención Americana 
sobre Derechos Humanos en materia de Derechos Económicos, Sociales y 
Culturales, en relación con el deber de desarrollo progresivo contenido en el 
artículo 26 de la Convención.

De acuerdo con la CDN, los Estados parte deben “implantar la ense-
ñanza primaria obligatoria y gratuita”, adoptar medidas para “fomentar la 
asistencia regular a las escuelas y reducir las tasas de deserción escolar” de 
las y los niños, además de otras acciones (artículo 28, incisos a) y e). Sobre 
este punto la CEDAW dispone que, además de reducir la tasa de abandono 
femenino, los Estados deben organizar programas para aquellas que los de-
jaron prematuramente (artículo 10, inciso f).

La Convención de Belem do Pará, por su parte, insta a los gobiernos a 
impulsar programas educativos que contrarresten los prejuicios, costum-
bres y prácticas basadas “en la premisa de la inferioridad o superioridad 
de cualquiera de los géneros o en los papeles estereotipados” para la mu-
jer y el hombre para fomentar relaciones intergenéricas sanas (artículo 8, 
inciso b).

Sin embargo, la discriminación basada en el género, en el ámbito esco-
lar es un hecho que prevalece. De acuerdo con el Comité de los Derechos 
del Niño, ésta puede actualizarse mediante “un programa de estudios in-
compatible con los principios de la igualdad de género, por disposiciones 
que limiten las ventajas que pueden obtener las niñas de las oportunidades 
de educación ofrecidas y por un medio peligroso u hostil que desaliente la 
participación de las niñas”.265

263		 Fondo de Población de las Naciones Unidas, El estado de la población mundial... cit.
264		 Corte IDH, Caso de las niñas Yean y Bosico vs. República Dominicana, sentencia de 8 de 

septiembre de 2005, Serie C, núm. 130, párr. 185.
265		 Comité de los Derechos del Niño, Observación general núm. 1: “Párrafo 1 del ar-

tículo 29 - Propósitos de la educación”, CRC/GC/2001/1, 17 de abril de 2001, párr. 10. 
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En relación con esto la CIDH266 ha sostenido que, la discriminación 
ocurrida en el ámbito escolar se traduce en prácticas que erosionan el ac-
ceso a la educación de las adolescentes, como la negativa a permitirles la 
entrada al centro educativo, el hostigamiento y la marginación por parte de 
sus profesores(as) y compañeros(as). 

Por su parte, CLADEM267 asegura que, si bien varios países cuentan 
con leyes para la continuidad educativa, prevalecen los prejuicios discrimi-
natorios en contra de las estudiantes embarazadas o madres que les orillan 
a abandonar los estudios. Acerca de esto manifestó que, el estigma “lleva a 
algunos/as funcionarios/as del sistema formal a aislarlas de alguna manera, 
ya sea trasladándolas a horarios nocturnos u organizando módulos a domi-
cilio «para que no contagien a las demás»”. 

Esta práctica, además de repercutir en su formación y empoderamien-
to, ocurre para “condenar o “rechazar” su conducta sexual percibida o ini-
ciación sexual temprana que llevó al embarazo”.268 

Con relación al tema, la UNICEF269 recomienda a los Estados, con-
formar un currículum que se ajuste a las necesidades de las madres ado-
lescentes (calendario y horarios, facilidades para la lactancia, servicios de 
cuidados o guarderías al interior de la escuela, prevenir la discriminación, 
etcétera); todo lo cual es esencial para asegurar ya sea el ingreso o la con-
tinuidad en los estudios, al igual que su integración social, en general, con 
las diversas institucionalizaciones de la vida (familia, escuela, mercados de 
trabajo, socialización).

Acerca de esto el Comité de América Latina y el Caribe para la De-
fensa de los Derechos de las Mujeres270 hizo notar el hecho de que, en al-
gunos casos, las adolescentes que retoman sus estudios ya no lo hacen en 

Disponible en: https://plataformadeinfancia.org/wp-content/uploads/2018/09/observacion-general-
1-propositos-educacion-2001.pdf.

266		 Comisión Interamericana de Derechos Humanos (CIDH), Anexo 1 Principales estándares
y recomendaciones en materia de violencia y discriminación contra mujeres, niñas y adolescentes. Violen-
cia y discriminación contra mujeres, niñas y adolescentes: buenas prácticas y desafíos en América Latina y en 
el Caribe, 2019, Disponible en: http://www.oas.org/es/cidh/informes/pdfs/violencia-discriminacion-
mujeres-Anexo1-es.pdf.

267		 Chiarotti, Susana (coord.), Niñas Madres. Embarazo y maternidad infantil forzada en América 
Latina y el Caribe. Balance regional, Comité de América Latina y el Caribe para la Defensa de los 
Derechos de las Mujeres (CLADEM), Paraguay, 2016, p. 61. Disponible en: https://cladem.
org/archivos/investigacion/ni%C3%B1as-madres-balance-regional(1).pdf.

268		 Comisión Interamericana de Derechos Humanos (CIDH), Violencia y discriminación con-
tra mujeres…, cit., párr. 264 y 265.

269		 Salinas Mulder, Silvia (coord.), Vivencias y relatos…, cit.
270		 Chiarotti, Susana (coord.), Niñas Madres…, cit., p. 36.
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el mismo curso o escuela, en cambio, son incorporadas en “módulos domi-
ciliarios o nocturnos, que tienen menor nivel de exigencias o de calidad; u 
optan por cursos de capacitación laboral que les permitan obtener ingresos 
económicos”.271 Sumado a esto, la distribución inequitativa del trabajo re-
productivo en función de ser mujeres u hombres es una circunstancia que 
también condiciona el derecho a la educación de las adolescentes, sobre 
todo, de las que son madres.

En este sentido, la UNICEF272 ha expuesto que, las mujeres jóvenes no 
asisten a la escuela por dedicarse a “los quehaceres domésticos y la mater-
nidad”, señalando que, “en promedio, un 13% de ellas identifica a estos 
factores como la razón principal”. También detectó que “entre las adoles-
centes de 16 a 18 años, un 17% no asiste a un centro educativo debido a res-
ponsabilidades del hogar o maternas, mientras que entre los hombres sólo 
un 0.5% declara los quehaceres domésticos o la paternidad como la razón 
principal por la que no asiste a un centro educativo”.273

Sobre este punto, las Directrices sobre las Modalidades Alternativas de 
Cuidado de los Niños,274 el Comité de los Derechos del Niño y la UNFPA 
prevén que los Estados deben:

	— Garantizar la protección de las adolescentes embarazadas y la no 
interrupción de sus estudios, al tiempo que, aminorar el estigma 
que recae sobre las madres adolescentes. 

	— Prohibir la discriminación en contra de las adolescentes embaraza-
das, erradicando prácticas como la expulsión de la escuela y ofre-
ciendo “oportunidades de educación permanente”.275

	— Procurar que las mujeres regresen a la escuela —sin desconocer 
que en ocasiones el embarazo precedió al abandono escolar—, me-
diante el establecimiento de medidas que garanticen asistencia fi-
nanciera.

271		 Del mismo modo la organización Girls Not Brides ha observado que las madres en la 
adolescencia en ocasiones son orilladas por el centro educativo y sus pares a “permanecer 
en casa, bajo la influencia de la familia de su pareja, con libertad y movilidad restringidas” 
(Girls Not Brides, “Apoyo para niñas y adolescentes unidas, que son madres y/o están em-
barazadas”, informe temático, 2022, p. 4. Disponible en: https://www.girlsnotbrides.org/docu-
ments/1698/Apoyo_para_ninas_y_adolescentes_unidas_que_son_madres_o_estan_embarazadas.pdf.

272		 Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia (UNICEF), Vivencias y relatos…, cit., p. 20.
273		 Idem.
274		 Aprobadas en 2010 para promover la aplicación de la CDN.
275		 Comité de los Derechos del Niño, Observación general núm. 15…, cit., p. 56.
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En línea con lo anterior, la CIDH276 considera que con base en “los 
principios de igualdad y no discriminación que permean el sistema intera-
mericano, los Estados están en la obligación de garantizar que toda ado-
lescente embarazada continúe sus estudios y que toda adolescente madre 
regrese a la escuela para que finalice los mismos”, exhortándoles a prevenir 
la discriminación y a adoptar medidas de monitoreo para vigilar que se sus-
citen hechos de esta índole.

2. Trabajo y maternidad adolescente

Los artículos 6o. y 7o. del Pacto Internacional de Derechos Económi-
cos, Sociales y Culturales (PIDESC), 32 de la CDN y 6o. del Protocolo de 
San Salvador, se relacionan con el derecho al trabajo. El PIDESC indica 
que, el derecho de toda persona al goce de “condiciones de trabajo equi-
tativas y satisfactorias” implica, entre otros puntos, “un salario equitativo e 
igual por trabajo de igual valor”, y sobre todo, condiciones de trabajo para 
las mujeres, “no inferiores a las de los hombres” (artículo 7, inciso i).

La CDN estipula que, los Estados deben proteger a la niñez “en contra 
de la explotación económica” (artículo 10.3) y el desempeño de cualquier 
acto nocivo para la salud, educación o desarrollo, asimismo, les exhorta a 
fijar edades mínimas de admisión al empleo y reglamentar las condiciones 
de éste.

En el mismo sentido, el Convenio 182 “Sobre las peores formas de tra-
bajo infantil” de la Organización Internacional del Trabajo (OIT) señala 
que este tipo de trabajo lo constituyen “todas las formas de esclavitud o las 
prácticas análogas a la esclavitud..., la servidumbre por deudas y la condi-
ción de siervo, y el trabajo forzoso u obligatorio” y “el trabajo que, por su 
naturaleza o por las condiciones en que se lleva a cabo, es probable que 
dañe la salud, la seguridad o la moralidad de los niños”.

Sobre el particular, la Declaración y Plataforma de Acción de Beijing 
señala las prácticas discriminatorias basadas en el género que deben ser erra-
dicadas de los centros laborales, entre las que se encuentran la no contrata-
ción “o despedir a las mujeres con motivo del embarazo o lactancia materna, 
exigir pruebas de utilización de anticonceptivos” (párr. 165, inciso c). Ante 

276		 Comisión Interamericana de Derechos Humanos (CIDH), Compendio sobre Derechos Eco-
nómicos, Sociales, Culturales y Ambientales: estándares interamericanos, Santiago de Chile, CIDH-OEA, 
2021. Informe elaborado por la Relatoría Especial sobre Derechos Económicos, Sociales, 
Culturales y Ambientales (REDESCA), con apoyo financiero del Ministerio de Relaciones 
Exteriores de Noruega, 2021, p. 232. Disponible en: https://www.oas.org/es/cidh/informes/pdfs/
compendio%20desca_esp_completo.pdf.
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esto, exhorta a adoptar medidas para asegurar que las mujeres puedan re-
ingresar al mercado laboral después de haber tenido a sus hijas e hijos. En 
este instrumento también se hace referencia a la importancia de promover 
“programas y servicios de empleo para las mujeres que ingresan por prime-
ra vez o se reincorporan al mercado de trabajo, especialmente las mujeres 
pobres de las zonas urbanas y rurales, las mujeres jóvenes”.277

Por su parte, el Protocolo de San Salvador establece que, los Estados 
se comprometen a ejecutar programas encaminados a que la mujer ejerza 
efectivamente este derecho. En este sentido, el Convenio núm. 138: Sobre la 
edad mínima de la OIT, estipula que la edad mínima de admisión al empleo 
no deberá ser inferior a 15 años. En línea con la CDN, el artículo 7o. del 
Protocolo de San Salvador, protege a las y los menores de 18 años del tra-
bajo nocturno o en labores insalubres o peligrosas “y, en general, de todo 
trabajo que pueda poner en peligro su salud, seguridad o moral”. 

Sobre este punto, la Corte IDH278 ha sostenido que el Estado tiene la 
obligación de: 

i) Impedir la ocupación de niños en las peores formas de trabajo infan-
til; ii) prestar la asistencia directa necesaria y adecuada para librar a los 
niños de las peores formas de trabajo infantil y asegurar su rehabilitación 
e inserción social; iii) asegurar a todos los niños que hayan sido liberados 
de las peores formas de trabajo infantil el acceso a la enseñanza básica gra-
tuita y, cuando sea posible y adecuado, a la formación profesional; iv) iden-
tificar a los niños que están particularmente expuestos a riesgos y entrar 
en contacto directo con ellos, y v) tener en cuenta la situación particular 
de las niñas. 

En cuanto al vínculo entre este derecho y el derecho a la educación, 
CEPAL279 ha hecho mención de que existe un “círculo vicioso” entre la 
fecundidad adolescente y la exclusión social, en el que las madres adoles-
centes se ven expuestas a la exclusión del ámbito educativo, así como a la 
incorporación al mercado de trabajo en condiciones poco favorables. 

277		 Organización de las Naciones Unidas, Declaración y Plataforma de Acción de Beijing, cit., 
párr. 178, inciso e).

278		 Corte IDH. Caso Trabajadores de la Hacienda Brasil Verde vs. Brasil, excepciones prelimi-
nares, fondo, reparaciones y costas, sentencia de 20 de octubre de 2016, Serie C, núm. 318, 
párr. 332.

279		 Hopenhayn, Martín et al. (coords.), La juventud en Iberoamérica: tendencias y urgencias, Co-
misión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL) y Organización Iberoamerica-
na de Juventud (OIJ), Santiago de Chile, CEPAL/OIJ, 2004. Disponible en: https://repositorio.
cepal.org/entities/publication/3a7139a6-af9a-4b02-84b3-652fa0b291ec.
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Así también el Comité de los Derechos del Niño y el Protocolo de San 
Salvador establecen medidas para asegurar que el desempeño de un trabajo 
no afecte el acceso a la educación. Incluso el Comité280 ha exhortado a los 
Estados a establecer salvaguardas en los casos donde la o el menor de edad 
desempeñan un trabajo “en el sector no estructurado de la economía y en 
las economías familiares” y les conmina a “promulgar leyes que den efecto 
a los derechos del niño por terceras partes y que proporcionen un entorno 
jurídico y reglamentario claro y previsible que permita que las empresas 
respeten los derechos del niño”. 

El Protocolo de San Salvador, por su parte, dispone que, en los casos 
de menores de 16 años, “la jornada de trabajo deberá subordinarse a las 
disposiciones sobre educación obligatoria y en ningún caso podrá constituir 
un impedimento para la asistencia escolar o ser una limitación para benefi-
ciarse de la instrucción recibida” (artículo 7, inciso f).

Todas estas salvaguardas protegen a su vez el derecho a la educación, 
debido a que la disminución en el número de años de estudio o en su cali-
dad, puede repercutir en las oportunidades laborales. Acerca de esto CLA-
DEM281 afirma que “[e]n la actualidad, las personas con educación secun-
daria incompleta tienen muchas dificultades para encontrar trabajo. Estas 
circunstancias empujan a la niña madre a ocupaciones de bajos ingresos 
que la mantendrán en la pobreza”.

Sobre lo anteriormente expuesto, se destaca el exhorto que se hace a los 
Estados de prevenir que las adolescentes se inserten en mercados laborales 
informales y que se regulen las condiciones en que se incorporarán, todas 
ellas salvaguardas fundamentales para asegurar, no sólo el derecho al traba-
jo, sino también a otros más.

III. Aproximación desde el sistema universal 
e interamericano de protección 

de derechos humanos

La aproximación al tema desde los sistemas universal e interamericano de 
protección de derechos humanos se dividirá en dos momentos. En esta sec-

280		 Comité de los Derechos del Niño, Observación general núm. 16: “Observación so-
bre las obligaciones del Estado en relación con el impacto del sector empresarial en los 
derechos del niño”, CRC/C/GC/16, adoptada el 17 de abril de 2013. párr. 37 y 53. Dis-
ponible en: https://www.right-to-education.org/sites/right-to-education.org/files/resource-attachments/
CRC_Observaci%C3%B3n_general_16_ES_2013.pdf.

281		 Chiarotti, Susana (coord.), Niñas Madres…, cit., p. 36.
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ción se establecerá cómo se ha caracterizado la maternidad en este momento 
de la vida, la explicación sobre los factores determinantes y los efectos que 
se asocian a la misma, mientras que en la siguiente, se abordará la forma en 
cómo se encuentran incorporados los elementos que supone la protección 
de la maternidad en la adolescencia en el sistema universal e interamerica-
no de protección de los derechos humanos.

Acerca de la maternidad en la adolescencia la OMS282 ha registrado 
que, “[c]erca de 16 millones de mujeres entre los 15 y 19 años” se convier-
ten en madres cada año. De estos partos, el “95% ocurren en países en desa-
rrollo, en donde “[a]lrededor del 19% de las jóvenes... quedan embarazadas 
antes de los 18 años de edad”.283

En el contexto latinoamericano, el informe “Acelerar el progreso hacia 
la reducción del embarazo en la adolescencia en América Latina y el Ca-
ribe”, hecho en 2018 por la OPS junto con la OMS, UNICEF y UNFPA, 
expuso que el 15% de los embarazos que se registran en la región son de me-
nores de 20 años de edad. Igualmente, afirma que, “la probabilidad de empe-
zar a concebir hijos es entre tres y cuatro veces mayor en las adolescentes de 
hogares en el quintil inferior de riqueza que entre las del quintil superior 
de riqueza” y que “los porcentajes más elevados de madres adolescentes se 
observan en las adolescentes indígenas del medio rural”, “de comunidades 
indígenas y de ascendencia africana”.284 Describe que, a diferencia de esta 
región, en Estados Unidos y Canadá́ las tasas de fecundidad en adolescentes 
se encuentran por debajo del promedio mundial y han disminuido en los 
últimos 10 años. 

En relación con el tema la CEPAL285 en el documento Maternidad, fe-
cundidad y paridez en la adolescencia y la juventud, se refirió con preocupación a 

282		 Organización Mundial de la Salud (OMS), Directrices de la OMS para la prevención 
del embarazo precoz y los resultados reproductivos adversos en adolescentes de los países 
en desarrollo, 2012, Ginebra, OMS, 2012. Disponible en: http://apps.who.int/iris/bitstream/
handle/10665/78253/WHO_FWC_MCA_12_02_spa.pdf ?sequence=1.

283		  Fondo de Población de las Naciones Unidas (UNFPA), “Prólogo”, El estado de la pobla-
ción mundial..., cit.

284		 Organización Panamericana de la Salud (OPS); Fondo de Población de las Naciones 
Unidas (UNFPA) y Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia (UNICEF), Acelerar el pro-
greso hacia la reducción del embarazo en la adolescencia en América Latina y el Caribe. Informe de Consulta 
Técnica, Washington, D. C., OPS-UNFPA-UNICEF, 2018, pp. 9 y 23. Disponible en: https://
www.unicef.org/lac/media/1336/file/PDF_Acelerar_el_progreso_hacia_la_reducci%C3%B3n_del_
embarazo_en_la_adolescen.pdf.

285		 Rodríguez Vignoli, Jorge, y San Juan Bernuy, Victoria, Maternidad, fecundidad y paridez 
en la adolescencia y la juventud: continuidad y cambio en América Latina, Santiago de Chile, CEPAL, 
2020 (LC/TS.2020/89), pp. 36 y 37. Disponible en: https://repositorio.cepal.org/bitstream/hand-
le/11362/45838/4/S2000450_es.pdf.
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las madres adolescentes con más de un hijo(a), quienes “podrían constituir 
“núcleo duro” de la reproducción en la adolescencia”. En el texto se realizan 
afirmaciones sustanciales sobre las madres adolescentes multíparas, a saber:

a)	 Se trata de un grupo cuya exclusión histórica las ha mantenido al 
“margen de la intervención pública y en particular los programas 
materno-infantiles generales y las acciones focalizadas de salud se-
xual y reproductiva para adolescentes”.

b)	 Son mujeres inmersas en una sociedad que prioriza el rol materno 
y limita sus opciones, donde existen “prácticas socioculturales en las 
que tener varios hijos durante la adolescencia tiene alguna funcio-
nalidad”.

c)	 En una sociedad con tales características, existen pocas o nulas po-
sibilidades de plantearse un proyecto de vida alterno al de la mater-
nidad, por tanto, no tienen razones suficientes para incurrir en otros 
comportamientos. 

d)	 La existencia de madres adolescentes multíparas da cuenta de las 
fallas en las estrategias de salud, educativas y de protección social, 
situación que puede deberse a la ineficacia de la intervención esta-
tal, incluso a “otros factores sicosociales que no son debidamente 
considerados, o a fuerzas subyacentes poderosas que incentivan la 
continuación de la trayectoria reproductiva temprana, sea de forma 
directa o simplemente porque no hay otras opciones”.

Lo indicado en este último inciso, es un aspecto de especial interés 
de este libro, sobre todo, el ubicar y “nombrar” esos elementos que no 
están siendo debidamente contemplados o incluso, han pasado desaper-
cibidos para la estrategia estatal. En cuanto a los factores que influyen 
en la determinación de la maternidad en la adolescencia, la UNICEF286 
encuentra:

...a) la reticencia institucional (sociedad y familia) para reconocer a las/los adoles-
centes como sujetos sexualmente activos, b) la desigualdad, porque acorta sen-
siblemente el horizonte de opciones vitales para las/os más pobres, y con ello 
reduce el costo de la maternidad/paternidad temprana y, simultáneamente, 
eleva su valor como mecanismo para dotar de sentido a la vida.

286		 Salinas Mulder, Silvia (coord.), Vivencias y relatos…, cit., p. 11.
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Es así como, poco a poco ha ido ubicando determinantes más allá del 
ámbito de la salud, tales como factores sociales, económicos y culturales, 
a saber: los ingresos de los progenitores, niveles de educación, condición 
socioeconómica del hogar, entre otros elementos como, el acceso a edu-
cación sexual y reproductiva y a los distintos métodos de planificación 
familiar. Así también ubica que, en ocasiones, la maternidad se asume 
para dar un sentido a sus vidas, particularmente a las adolescentes que se 
encuentran en contexto donde cuentan con pocas alternativas.

Para definir estos factores determinantes, UNFPA287 desarrolló un mo-
delo “ecológico” del embarazo adolescente, mismo que se retoma en la si-
guiente página; no obstante, este libro es sobre la maternidad, con el pro-
pósito de comprender qué aristas se observan desde el sistema universal de 
protección de derechos humanos al momento de mirar a la reproducción 
en la adolescencia. En este modelo, UNFPA288 ubica las diferentes causas en 
las dimensiones individual, familiar, escolar, comunitaria y nacional. De esta 
forma, reconoce que el estudio del embarazo adolescente —y añadiría, la 
maternidad— debe comprender esta diversidad de elementos. 

En este esquema, resulta apropiado visibilizar la influencia que ejercen 
la estigmatización y la marginalización que producen la desigualdad de gé-
nero y “la discriminación en estructuras legales, sociales y económicas”.289 
Sin embargo, quedan al margen algunos aspectos que serían oportunos de 
incluir para tener un panorama completo del fenómeno, como lo son, el 
adicionar un elemento que permita observar las motivaciones de la adoles-
cente. Asimismo, no obstante, en el modelo se distingue al componente de 
género como determinante, lo ubica sólo en el ámbito individual, cuando 
debiese considerarse también en el ámbito comunitario y nacional, debido 
a que ambos influyen en la subjetividad de la adolescente.

287		 Fondo de Población de las Naciones Unidas (UNFPA), El estado de la población mundial..., cit.
288		 Idem.
289		 Ibidem, p. 29. 
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Imagen 1. Factores determinantes del embarazo 
en adolescentes. Un modelo ecológico

Fuente: Fondo de Población de las Naciones Unidas (UNFPA), Maternidad en la niñez…, cit.

Respecto las circunstancias que favorecen la maternidad en el contex-
to regional, la OPS junto con la OMS, UNICEF y UNFPA, en el informe 
“Acelerar el progreso hacia la reducción del embarazo en la adolescencia 
en América Latina y el Caribe”290 establecieron que no hay un único retra-
to de una madre adolescente en la región, considerando que puede ser el 
resultado de:

	— Actos de violencia sexual.
	— La falta de conocimiento sobre su salud y derechos sexuales y repro-

ductivos, del acceso limitado a métodos eficaces de anticoncepción.

290		 Organización Panamericana de la Salud (OPS); Fondo de Población de las Naciones 
Unidas (UNFPA) y Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia (UNICEF), Acelerar el 
progreso…, cit., p. 30.

• Leyes que limitan el acceso a los métodos anticonceptivos.
• Leyes que no se hacen cumplir contra el matrimonio infantil.
• Decadencia económica, pobreza.
• Subinversión en el capital humano de las niñas.
• Inestabilidad política, crisis humanitarias y desastres.

• Actitudes negativas sobre la autonomía de las niñas.
• Actitudes negativas con respecto

a la sexualidad adolescente y el acceso a
los métodos anticonceptivos.

• Disponibilidad limitada a los servicios
adecuados para los jóvenes.

• Falta de atención prenatal y postnatal
para las madres jóvenes.

• Clima de coacción y violencia física.

• Obstáculos para que la niña asista a la escuela
o permanezca en la escuela.

• Falta de información o falta de acceso
a una educación sexual completa de calidad.

• Presión del grupo.
• Actitudes negativas con respecto al género

y conductas riesgosas de la pareja.

• Expectativas negativas para las hijas mujeres.
• Poco valor por la educación, especialmente, para las niñas.
• Actitudes favorables con respecto al matrimonio infantil.

• Edad de pubertad y debut sexual.
• Crianza de las niñas para que busquen la maternidad

como única opción en la vida.
• Valores de desigualdad de género internalizados.
• Desconocimiento de que las capacidades están en desarrollo.
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	— Una decisión deliberada, tomada con motivo de los obstáculos rea-
les o percibidos para lograr el éxito escolar o laboral, como una 
oportunidad de acceder a ser “consideradas adultas o como vía de 
ascenso social”. 

	— Las “expectativas tradicionales de que las jóvenes demuestren su 
fecundidad y las concepciones culturales de la maternidad como 
una realidad valorada” positivamente. 

Sobre estos supuestos se observa que, todos los escenarios suponen 
mirar a la maternidad de una forma diferente, tan sólo el primero de ellos, 
se trata de un evento que derivó de la comisión de un delito. 

Respecto de la violencia sexual, la UNICEF ha sostenido que la mayor 
parte de los embarazos de menores de 15 años suceden con motivo de una 
violación. Sobre esto la OMS informó que, en 2002, aproximadamente 150 
millones de niñas y adolescentes fueron víctimas de sexo forzado u otras 
formas de violencia sexual. Asimismo, ha referido que “entre un 15% y 
un 45% de las mujeres jóvenes que tuvieron sexo antes del matrimonio 
informaron de al menos una experiencia de coacción sexual”.291 

Ahora bien, a diferencia del modelo ecológico de UNFPA,292 en este 
caso sí se califica a la maternidad como el producto de una elección, aunque 
sin darle un lugar importante al proceso de reflexión de la adolescente, ya 
que se considera que tal decisión es el resultado de factores que incidieron 
en la voluntad de la mujer. Si bien no se desconoce que el orden de género en 
una sociedad tiene un peso importante en este contexto, convendría incluir 
en el análisis las motivaciones que la adolescente puede tener.

En relación con los impactos de la maternidad, se describen diversos, 
que van desde el aumento de la discriminación y la desigualdad de género, 
cuestiones inherentes a la salud, educación, hasta el posicionamiento de la 
adolescente en el mundo adulto, con las responsabilidades que eso conlleva. 

Respecto a la discriminación, la organización no gubernamental 
internacional “Girls Not Brides” que trabaja de manera estrecha con los 
organismos internacionales antes descritos, hace visible el estigma que recae 
sobre niñas y adolescentes madres, basado en las normas sociales, en virtud 
del cual son excluidas por sus familias, el personal docente y la comunidad 
en general.293

291		 Salinas Mulder, Silvia (coord.), Vivencias y relatos…, cit., p. 20.
292		 Fondo de Población de las Naciones Unidas (UNFPA), Maternidad en la niñez…, cit.
293		 Girls Not Brides, “Apoyo para niñas…”, cit.
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En cuanto al derecho a la educación, desde la Declaración y Plataforma 
de Acción de Beijing (párr. 71) suscrita en 1995 se destacaba la discriminación 
que viven las niñas con motivo de las “actitudes arraigadas, a embarazos 
y matrimonios a edad temprana, a lo inadecuado que resulta el material 
didáctico y educacional y al sesgo de género que éste muestra, al acoso 
sexual” y al hecho de que desde temprana edad las niñas realizan tareas 
domésticas ya que se espera que asuman las responsabilidades educativas 
como las del hogar.

Más adelante, en las “Nuevas medidas e iniciativas para la aplicación de 
la Declaración y la Plataforma de Acción de Beijing” aprobadas en el 2000, 
se destacaron varios obstáculos que enfrenta el ejercicio de este derecho, 
tales como:

[l]a persistencia de la discriminación y los prejuicios sexistas, incluso en la 
capacitación de maestros; los estereotipos ocupacionales basados en el género 
en las escuelas, otras instituciones de enseñanza y las comunidades; la falta de 
servicios de guardería... y la falta de atención prestada al vínculo que existe 
entre la matricula de la mujer en las instituciones de enseñanza superior y la 
dinámica del mercado de trabajo.294

De manera similar la CIDH,295 en el informe temático “El trabajo, la 
educación y los recursos de las mujeres: la ruta hacia la igualdad en la ga-
rantía de los derechos económicos, sociales y culturales”, encontró que la 
discriminación infringida por el alumnado y personal docente, así como 
las presiones familiares, son factores que determinan el abandono escolar 
de las adolescentes embarazadas. Asimismo, se registró que la ausencia de 
ajustes razonables por parte del centro educativo en contexto de embarazo 
y maternidad produce que, ante las múltiples inasistencias para la atención 
de citas médicas u otras responsabilidades, conlleven a la pérdida de regula-
ridad y en consecuencia del año escolar. 

Sobre el derecho al trabajo, la citada declaración advierte que entre 
más temprano sea el abandono del sistema escolar, menor será la prepa-
ración para el mercado de trabajo. Del mismo modo enlista una serie de 
factores que inciden en este derecho, todos ellos presentes en la vida de las 

294		 Organización de las Naciones Unidas, Nuevas medidas e iniciativas para la aplicación 
de la Declaración y Plataforma de Acción de Beijing, 2000, párr. 10.

295		  Comisión Interamericana de Derechos Humanos (CIDH), El trabajo, la educación y los 
recursos de las mujeres: la ruta hacia la igualdad en la garantía de los derechos económicos, sociales y cultu-
rales, OEA/Ser.L/V/II. 143, Doc. 59, Washington, D.C., CIDH-OEA, 3 de noviembre de 
2011. Disponible en: https://www.oas.org/es/cidh/mujeres/docs/pdf/MujeresDESC2011.pdf.
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madres en la adolescencia, tales como la discriminación en la contratación, 
remuneración y ascenso, condiciones de trabajo inflexibles, distribución in-
equitativa del trabajo reproductivo, falta de guarderías.296

Para la UNICEF,297 ser madre en la adolescencia frena “los cambios 
en cuanto a reivindicaciones de género y derechos de las mujeres”, ya que 
cataliza la “reproducción intergeneracional de la pobreza: jóvenes más po-
bres son madres adolescentes y la maternidad precoz reduce su escolaridad 
y sus oportunidades futuras”. Advierte que, en la mayoría de los casos, se 
presentan impedimentos y complicaciones que inciden en el derecho a la 
educación, al trabajo, a una vida digna y derechos sexuales y reproductivos 
de las adolescentes.298

Del mismo modo, indica que las madres adolescentes tienen mayor pro-
babilidad de ser madres solteras y enfrentan la ausencia e irresponsabilidad 
de los hombres/padres. Respecto a esta última afirmación es preciso in-
dicar que, la falta de respuesta por parte de la pareja se debe más a una 
cuestión de género que a una situación directamente relacionada con la 
maternidad, de manera que sería importante incluir esta acotación. 

Al igual que la UNICEF, UNFPA299 asegura que la reproducción antes 
de los 18 años dificulta el ejercicio de los derechos garantizados en tratados 
internacionales como la CDN, afirmando que “según las oportunidades y 
las opciones que tienen durante este periodo de la vida, pueden ingresar a 
la adultez como ciudadanos empoderados y activos, o estar desvalorizados, 
sin poder de opinión e inmersos en la pobreza”. Sobre los efectos en materia 
de salud, la OMS caracteriza a la maternidad como un fenómeno que pone 
en riesgo la salud materna, perinatal e infantil, asimismo, afecta la salud y 
puede acentuar la pobreza. 

Por lo que hace al ámbito regional, en el informe Acelerar el progreso hacia 
la reducción del embarazo en la adolescencia en América Latina y el Caribe300 se esta-
bleció que, son las menores de 15 años quienes presentan mayor riesgo de 
mortalidad materna, sin dejar de mencionar que este riesgo también es pro-
ducto de “factores socioeconómicos y geográficos como el acceso deficiente 

296		 Organización de las Naciones Unidas, Declaración y Plataforma de Acción de Beijing, cit.
297		 Salinas Mulder, Silvia (coord.), Vivencias y relatos…, cit., pp. 21 y 47.
298		 Idem.
299		 Fondo de Población de las Naciones Unidas (UNFPA), Maternidad en la niñez…, cit., 

2013, p. 97.
300		 Organización Panamericana de la Salud (OPS); Fondo de Población de las Naciones 

Unidas (UNFPA) y Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia (UNICEF), Acelerar el 
progreso…, cit., p. 24.
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a la atención de salud en zonas rurales remotas, los sesgos asociados a las 
minorías étnicas, la estigmatización y la pobreza”. En relación con el tema, 
CLADEM301 distingue entre los embarazos que ocurren en niñas de 10 a 14 
años, de los sucedidos entre los 15 a 19 años, al precisar que estos últimos 
se deben más a una iniciación sexual a diferencia de los primeros que son 
producto de la violencia sexual.

De lo expuesto hasta este punto, pareciera que en el ámbito internacio-
nal y regional se reconoce a la maternidad adolescente como un suceso cuyo 
origen y efectos ameritan de la consideración y comprensión de diversas 
aristas, las cuales permiten estudiarlo en su justa dimensión. Sin embargo, el 
discurso que sobre este fenómeno se reproduce en ambos ámbitos termina 
inclinándose por la problematización absoluta del mismo, desconociendo 
con ello, ciertos matices que son oportunos de observar.

A manera de ejemplo, en el capítulo anterior se señalaba el hecho de 
que en materia de salud existen circunstancias que afectan este derecho que 
van más allá de lo biológico, tales como, la lejanía de los centros de salud, la 
falta de recursos humanos y materiales, entre otros elementos. En esta línea 
también es importante tener presente los efectos del estigma que recae sobre 
las adolescentes que son madres, mismos que pueden traducirse en una no 
realización de los derechos.

Como se mencionó con antelación, la consideración de estos matices 
es esencial para que los Estados puedan ofrecer una atención integral a la 
maternidad adolescente. 

¿Cómo se incorporan en el derecho internacional 
de los derechos humanos los elementos que suponen 
la protección de madres adolescentes?

Para profundizar en la relación entre el derecho y la maternidad adoles-
cente, en el capítulo anterior se utilizó el enfoque de derechos y la perspec-
tiva de género como marco de referencia, todo lo cual reveló varios aspectos 
que supone el fenómeno objeto de análisis en términos jurídicos. En la pre-
sente sección, se verificará cómo se encuentran establecidos estos elementos 
en el derecho internacional de los derechos humanos, para este fin se reto-
mará de manera general lo referente a la adolescencia, y en lo particular, el 
embarazo y la maternidad adolescente.

301		 Chiarotti, Susana (coord.), Niñas Madres…, cit. 
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Acerca del enfoque de derechos el Comité de los Derechos del Niño302 
enfatiza la necesidad de “adoptar un nuevo paradigma y alejarse de los 
enfoques de la protección del niño que perciben y tratan a los niños como 
«objetos» que necesitan asistencia y no como personas titulares de dere-
chos, entre ellos el derecho inalienable a la protección”. En conexidad con 
lo anterior, el Comité303 refiere que, los principios generales contenidos en 
la CDN deben guiar la determinación de las “medidas necesarias para ga-
rantizar que se hagan efectivos los derechos del niño durante la adolescen-
cia”, de manera que, el interés superior del niño y demás principios deben 
regir todas las medidas que tomen las instituciones públicas o privadas de 
bienestar social, los tribunales, las autoridades administrativas o los órga-
nos legislativos concernientes a las y los niños.304

Sumado a ello, el Comité305 expone que, en la toma de decisiones vincu-
ladas con NNA es fundamental estudiar “cómo los derechos y los intereses 
de [estos] se ven afectados o se verán afectados por las decisiones y las me-
didas que adopten... incluyendo a las que no se refieren directamente a los 
niños [y las niñas] pero los afectan indirectamente”.

Acerca del interés superior del niño, el Comité de los Derechos del Niño 
sostiene que engloba 3 conceptos: 

a) un derecho sustantivo, en el sentido que el niño y la niña tienen el dere-
cho a que su interés superior sea una consideración primordial que se debe 
poner en práctica cuando se adopte una decisión que afecte a un niño o 
niña; b) un principio jurídico interpretativo fundamental, de forma que las 
normas se interpreten de forma que satisfaga el interés superior del niño o 
niña; y c) una norma de procedimiento, que requiere que siempre que se 
adopte una decisión que afecte a niños y niñas se tome en cuenta las reper-
cusiones que puede tener en ellos.306

En esta línea la Corte IDH ha declarado que dicho principio se funda 
en la dignidad misma del ser humano, en las características propias de 
las personas menores de 18 años de edad, y en la necesidad de propi-
ciar su desarrollo, con pleno aprovechamiento de sus potencialidades. 

302		 Comité de los Derechos del Niño, Observación general núm. 13, cit., párr. 59.
303		 Comité de los Derechos del Niño, Observación general núm. 20..., cit., párr. 14.
304		 CDN, 1989, artículo 3.
305		 Comité de los Derechos del Niño, Observación general núm.. 4, cit., párr. 12.
306		 Corte IDH. Caso Vera Rojas y otros vs. Chile. Excepciones preliminares, Fondo, Reparaciones 

y Costas. Sentencia de 1 de octubre de 2021. Serie C No. 439, párr. 106.
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Se trata de “un concepto dinámico que debe evaluarse adecuadamente en 
cada contexto”.307

Del mismo modo puntualiza que: “[l]a prevalencia del interés superior 
del niño debe ser entendida como la necesidad de satisfacción de todos los 
derechos de la infancia y la adolescencia, que obliga al Estado e irradia 
efectos en la interpretación de todos los demás derechos de la Convención 
cuando el caso se refiera a menores de edad”.308

Para asegurar el interés superior del niño en el ámbito interamericano, 
el artículo 19 de la CADH señala que deben considerarse medidas espe-
ciales de protección,309 debido a que NNA son más vulnerables frente a 
violaciones de derechos humanos con motivo de su edad, “además de otros 
factores como las condiciones particulares de cada uno o una, su grado de 
desarrollo y madurez, entre otros”.310

En este tenor, el Tribunal Interamericano ha establecido una serie de 
deberes estatales a satisfacerse en las situaciones que involucren a esta po-
blación, a saber:

a) Prestar atención a las necesidades y a los derechos de los niños y asu-
mir su posición de garante con mayor cuidado y responsabilidad en
consideración a su condición especial de vulnerabilidad.311

b) Contemplar medidas o cuidados especiales orientados en el princi-
pio del interés superior del niño.312

307		 Comisión Interamericana de Derechos Humanos (CIDH), Hacia la garantía efec-
tiva de los derechos de niñas, niños y adolescentes: sistemas nacionales de protección, OEA/Ser.L/V/
II. Doc. 206/17, aprobado el 30 de noviembre de 2017, párr. 328. Disponible en: https://
www.oas.org/es/cidh/informes/pdfs/nna-garantiaderechos.pdf.

308		 Corte IDH, Caso González y otras (“Campo Algodonero”) vs. México, Excepción Preliminar, 
Fondo, Reparaciones y Costas. Sentencia de 16 de noviembre de 2009, Serie C, núm. 205, 
párr. 408.

309		  Corte IDH, Caso Hermanos Landaeta Mejías y otros vs. Venezuela, Excepciones Prelimina-
res, Fondo, Reparaciones y Costas. Sentencia de 27 de agosto de 2014. Serie C, núm. 281.

310		  Corte IDH, Caso Angulo Losada vs. Bolivia. Excepciones preliminares, Fondo, Reparaciones 
y Costas. Sentencia de 18 de noviembre de 2022. Serie C, núm. 475, párr. 100.

311		  Corte Interamericana de Derechos Humanos (Corte IDH), 2002, Opinión Consultiva 17-
2002 Condición Jurídica y Derechos Humanos del Niño, párr. 117. Disponible en: https://www.
corteidh.or.cr/docs/opiniones/seriea_17_esp.pdf; Corte IDH, Caso Familia Barrios vs. Venezuela, fondo, re-
paraciones y costas, sentencia de 24 de noviembre de 2011, Serie C, núm. 237, párr. 55.

312		  Corte IDH, Caso Familia Barrios vs. Venezuela, fondo, reparaciones y costas, sentencia de 
24 de noviembre de 2011, Serie C, núm. 237, párr. 55.
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c)	 Adoptar todas las medidas positivas para asegurar la plena vigencia 
de los derechos del niño.313

d)	 Abstenerse de interferir indebidamente en las relaciones privadas o 
familiares de la niña y del niño.314

e)	 Proteger los derechos tomando en cuenta las particularidades de las 
personas menores de 18 años y la necesidad de propiciar su desarro-
llo, ofreciéndoles las condiciones necesarias para que vivan y desa-
rrollen sus aptitudes con pleno aprovechamiento de sus potenciali-
dades.315

Sobre las personas menores de 18 años, el órgano jurisdiccional ha ma-
nifestado que no poseen la capacidad para ejercitar en forma personal y 
directa sus derechos subjetivos, así como asumir plenamente obligaciones 
jurídicas y realizar otros actos de naturaleza personal o patrimonial. Suma-
do a esto indica que, las personas incapaces “se hallan sujetos a la autoridad 
parental, o en su defecto, a la tutela o representación”.316 Sin embargo, acla-
ra que “son sujetos [y] titulares de derechos inalienables e inherentes a la 
persona humana”, los cuales ejercen por sí mismos “de manera progresiva, 
a medida que desarrollan un mayor nivel de autonomía personal”.317

Esto se relaciona con el derecho a la participación contenido en el artí-
culo 12 de la CDN, el cual a decir de la Corte IDH318 exige que las opinio-
nes “se tengan debidamente en cuenta, en función de la edad y madurez del 
niño”, aclarando que, no es suficiente con escucharle, deben “tomarse en 
consideración seriamente a partir de que el niño sea capaz de formarse un 
juicio propio, lo que requiere que las opiniones del niño sean evaluadas me-
diante un examen caso por caso”. Adicionalmente, la CIDH319 ha sostenido 

313		 Idem.
314		 Corte IDH, Caso Lluy y otros vs. Ecuador, excepciones preliminares, fondo, reparaciones 

y costas. sentencia de 1 de septiembre de 2015, Serie C, núm. 298, párr. 107.
315		 Corte IDH, Caso Trabajadores de la Hacienda Brasil Verde vs. Brasil, excepciones prelimi-

nares, fondo, reparaciones y costas, sentencia de 20 de octubre de 2016, Serie C, núm. 318, 
párr. 330.

316		 Corte Interamericana de Derechos Humanos, Opinión Consultiva 17-2002 Condi-
ción Jurídica y Derechos Humanos del Niño, 2002, párr. 41. Disponible en: https://www.
corteidh.or.cr/docs/opiniones/seriea_17_esp.pdf

317		 Corte IDH, Caso Lluy y otros vs. Ecuador, excepciones preliminares, fondo, reparaciones 
y costas. sentencia de 1 de septiembre de 2015, Serie C, núm. 298, párr. 150.

318		 Corte IDH, Caso Furlán y familiares vs. Argentina, excepciones preliminares, fondo, repa-
raciones y costas, sentencia del 31 de agosto de 2012, Serie C, núm. 246, párr. 230.

319		 Comisión Interamericana de Derechos Humanos (CIDH), Hacia la garantía…, cit., 
párr. 320.
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que, el derecho a la participación de NNA obliga a las personas tomadoras 
de decisiones a informarles la forma en que su opinión fue “valorada y to-
mada en consideración”. Lo anteriormente descrito implica varias cosas, 
entre ellas, identificar a las y los adolescentes como sujetos de derechos y no 
“a partir de su incapacidad jurídica”.320 

Ahora bien, en el contexto del sistema universal se nombran algunas 
circunstancias que ponen en juego el ejercicio de los derechos que detentan, 
entre ellas la discriminación basada en el género y en la edad, la distribu-
ción inequitativa de las labores reproductivas entre mujeres y hombres, por 
destacar algunos.

El Comité de los Derechos del Niño321 reconoce que la adolescencia “en 
sí misma puede ser motivo de discriminación”, señalando que, por un lado, 
las y los adolescentes son susceptibles de ser tratados “como personas pe-
ligrosas u hostiles... como consecuencia directa de su condición”, mientras 
que, por otro, pueden llegar a ser tratados “como si fueran incompetentes e 
incapaces de tomar decisiones sobre sus vidas”.

En esta línea, la CIDH322 ha hecho manifiesta su preocupación por la 
discriminación que producen los estereotipos de género en la vida de las 
adolescentes, sosteniendo que:

En la adolescencia la discriminación, la desigualdad y la fijación de estereoti-
pos contra las niñas suelen adquirir mayor intensidad y redundar en violacio-
nes más graves de sus derechos por cuanto, entre otros aspectos, las normas 
culturales que atribuyen una condición inferior a las niñas pueden aumentar 
las posibilidades de confinamiento en el hogar, falta de acceso a la educación 
secundaria y terciaria, escasas oportunidades de esparcimiento, deporte, re-
creación y generación de ingresos, falta de acceso al arte y la vida cultural, 
pesadas tareas domésticas y la responsabilidad del cuidado de los hijos.

La Corte IDH, por su parte, ha destacado que la edad incrementa el 
riesgo de discriminación de NNA quienes por este motivo “no cuentan con 
legitimidad social o legal para tomar decisiones importantes en materia de 
educación, salud y en relación con sus derechos sexuales y reproductivos”; 

320		 Morlachetti, Alejandro, Políticas de salud sexual…, cit., p. 71. 
321		 Comité de los Derechos del Niño, Observación general núm. 20…, cit., párr. 21.
322		  Comisión Interamericana de Derechos Humanos (CIDH), Violencia y discriminación con-

tra mujeres, niñas y adolescentes: Buenas prácticas y desafíos en América Latina y en el Caribe, párr. 40, 
2019. Disponible en: https://www.oas.org/es/cidh/informes/pdfs/ViolenciaMujeresNNA.pdf. 
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precisando que especialmente las niñas y adolescentes son aún más vulne-
rables debido a factores de discriminación histórica.323

En relación con este punto, la UNICEF324 hace referencia acerca de un 
aspecto que es crucial para impulsar un cambio en la percepción sobre la 
adolescencia y con ello, erradicar la discriminación en contra de este gru-
po social. En principio, la agencia define a la adolescencia como una “una 
categoría variable y a su vez flexible, dinámica y compleja tanto por las de-
finiciones socioculturales y etarias propias de cada lugar, como por factores 
influyentes, como las uniones tempranas y el embarazo, que se superponen 
por encima de elementos fisiológicos y de maduración emocional”.

Para la UNICEF,325 es crucial que la normativa preste atención a estas 
características ya que de las concepciones que se tengan sobre ella “depen-
den los abordajes y estrategias que se plantean en las políticas para atender 
sus necesidades y problemas”, precisando que, “estas nociones sobre la ado-
lescencia incidirán como barreras o viabilizadores en la puesta en marcha 
de las políticas generales en contextos específicos”. Por tanto, sostiene que 
es necesario revisar las categorías establecidas para el análisis e interpreta-
ción de la adolescencia, cuestión que implica “abordar tanto la adolescencia 
como el embarazo adolescente en el contexto de la diversidad y compleji-
dad, incorporando las dimensiones de la subjetividad y el poder”.326 Lo que 
la UNICEF sugiere es importante para la protección de las madres en la 
adolescencia por varios motivos. Uno de ellos, es que contribuiría al respeto 
del principio de autonomía progresiva, contenido en el artículo 5o. de la 
CDN, el cual prevé que las personas con la posibilidad legal de orientar a 
NNA, deben hacerlo con apego a la evolución de sus facultades.

De acuerdo con la Observación general núm. 20 del Comité de los 
Derechos del Niño,327 es un principio habilitador que comprende “el pro-
ceso de maduración y aprendizaje por medio del cual los niños adquieren 
progresivamente competencias, comprensión y mayores niveles de autono-
mía para asumir responsabilidades y ejercer sus derechos”. Así también, el 
Consenso de Montevideo incluye este principio al referirse que los Estados 
deben considerarlo en la concreción de los programas de educación sexual 
integral. La observancia de este principio es fundamental si se considera que 

323		 Corte IDH, Caso Angulo Losada vs. Bolivia, excepciones preliminares, fondo, reparacio-
nes y costas, sentencia de 18 de noviembre de 2022, Serie C, núm. 475, párr. 100.

324		 Salinas Mulder, Silvia (coord.), Vivencias y relatos…, cit., p. 36.
325		 Ibidem, p. 37.
326		 Ibidem, p. 72.
327		 Comité de los Derechos del Niño, Observación general núm. 20…, cit., párr. 18. 
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la transición de ser hija a ser madre representa, por un lado, el mejoramien-
to de su estatus dentro de la comunidad, mientras que por otro implica, la 
superposición de las tareas inherentes a la maternidad, por encima de los 
derechos de ser adolescente. 

Sobre esto, CLADEM328 explica la forma en que la noticia del emba-
razo en una comunidad levanta “un coro de opiniones sobre el camino a 
seguir, donde, con mucha frecuencia, la única voz ausente o no escuchada” 
es la de la adolescente. Igualmente manifiesta que, con la llegada de la ma-
ternidad, la mujer se posiciona socialmente en el lugar de los adultos con 
responsabilidades.

Siguiendo con el análisis, lo manifestado por la UNICEF también favo-
rece la configuración de disposiciones jurídicas más sensibles a la realidad 
de estas mujeres y ajenas a los sesgos de género, ya que conlleva a tener 
cuidado de basar la normativa en las percepciones sociales sobre cualquiera 
de las categorías que conforman la maternidad adolescente. Como se men-
cionó en el capítulo anterior, esto puede condicionar el ejercicio de los dere-
chos al reproducir aquello que socialmente se considera “natural” respecto 
de la población objetivo.

Sobre la normativa adoptada por los Estados frente al embarazo y ma-
ternidad adolescente se observa que, por lo general, las políticas que se han 
establecido se enfocan en tres sectores: salud, educación y trabajo.329 Al res-
pecto, UNFPA330 realiza anotaciones interesantes al señalar que, muchas de 
las acciones que se han establecido para lograr los objetivos previstos en la 
Conferencia Internacional sobre la Población y el Desarrollo, se enfocan en 
prevenir el embarazo en adolescentes y, en algunos casos, apoyar a las em-
barazadas, asimismo, hace notar que se centran en las niñas como proble-
ma, orientándose a “cambiar su conducta como solución”.331

La agencia cuestiona este enfoque, ya que desconoce los “factores eco-
nómicos, sociales y legales y otras circunstancias, estructuras, sistemas, cos-
tumbres y violaciones de derechos que son la causa subyacente del em-

328		 Chiarotti, Susana (coord.), Niñas Madres…, cit., p. 17.
329		 Salinas Mulder, Silvia (coord.), Vivencias y relatos…, cit.; Idem.
330		 Fondo de Población de las Naciones Unidas (UNFPA), Maternidad en la niñez…, cit., p. 32.
331		 En esta línea la organización Girls Not Brides, “Apoyo para niñas…”, cit. p. 2; ob-

serva que “buena parte de los esfuerzos en materia de embarazo en la adolescencia se han 
centrado en las estrategias de prevención y, en menor medida, en la falta de acceso de las 
niñas y adolescentes a servicios de salud materna adecuados. Ambas cosas son esenciales 
para mejorar los resultados en términos de salud materno-infantil. Sin embargo, cada vez se 
reconoce más que este enfoque en la salud materno-infantil ha descuidado otras necesidades 
y derechos de las niñas y adolescentes unidas y/o que son madres”.
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barazo”. En cambio, sugiere mirar “la desigualdad entre los géneros, la 
pobreza, la violencia y la coerción sexual, el matrimonio infantil, la ex-
clusión de oportunidades educativas y laborales y los estereotipos sobre las 
adolescentes”.332 Acerca de este punto, CLADEM333 hizo una revisión de 
las leyes y políticas destinadas a la protección de niñas y adolescentes que 
se encuentran en esta situación en el estudio Niñas Madres. Embarazo y ma-
ternidad infantil forzada en América Latina y el Caribe, de la cual concluyó, entre 
otras cuestiones, que el apoyo que se ofrece “es parcial y en general no cubre 
todas las necesidades de la joven ni las del bebé”. 

Respecto a los apoyos existentes, la organización Girls Not Brides334 ha 
registrado la existencia de iniciativas intersectoriales en diferentes partes del 
mundo mediante las cuales se identifican “a las niñas y adolescentes que 
son madres y/o están embarazadas y [se remiten] a otros servicios, como la 
orientación y los servicios de salud materna”, alertando sobre el hecho de 
que “ninguna de ellas ha sido evaluada en profundidad”.

La CEPAL335 por su parte, ha hecho notar algunos aspectos funda-
mentales, por ejemplo, resalta que la falta de datos sobre las parejas, es-
pecialmente de los hombres, imposibilita conocer los efectos de la des-
igualdad en los comportamientos reproductivos y explorar “el fenómeno de 
la ausencia masculina, tanto del reconocimiento de la paternidad como la 
crianza”.

Lo sostenido hasta este punto, ha sido de utilidad para descubrir cómo 
se ha observado en términos generales la maternidad adolescente desde 
los organismos internacionales y regionales de protección de derechos hu-
manos. Al iniciar este capítulo, ya se anticipaba que el tema se ha tratado 
de manera accesoria al embarazo, sin analizar en lo particular a la ma-
ternidad. 

En este tenor, la CEPAL336 reconoce que hace falta estudiar el “contex-
to doméstico y social que enfrentan las madres adolescentes” y recomien-
da tener una mayor aproximación al fenómeno “para entenderlo y definir 
políticas y acciones hacia estos asuntos sobre bases fundadas y evidencia 

332		 Fondo de Población de las Naciones Unidas (UNFPA), Maternidad en la niñez…, cit., 
pp. 32 y 84.

333		 Chiarotti, Susana (coord.), Niñas Madres…, cit., p. 36.
334		 Girls Not Brides, Apoyo para niñas…, cit., p. 5.
335		 Rodríguez Vignoli, Jorge, y San Juan Bernuy, Victoria, Maternidad, fecundidad y paridez..., 

cit., p. 54.
336		 Rodríguez Vignoli, Jorge; Di Cesare, Mariachiara; Páez, Katherine, Reproducción tem-

prana. Diferencias entre grandes regiones del mundo..., cit., p. 61. 
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firme y actualizada”. En consecuencia, es pertinente que tanto los sistemas 
universal e interamericano, hagan un esfuerzo por delimitar los contornos 
entre embarazo y la maternidad adolescente, ubicar qué aspectos carac-
terizan este suceso específico y puntualicen cuáles de ellos requieren de la 
atención especial. 

Como se ha mencionado hasta este punto, la maternidad en este mo-
mento de la vida amerita de una exégesis en lo particular, por ejemplo, es la 
maternidad y no el embarazo lo que condiciona el principio de autonomía 
progresiva al superponerse las responsabilidades asociadas al ser madre, 
existen percepciones sociales propias de la maternidad que son susceptibles 
de reproducirse en la norma, sin dejar de mencionar que después del emba-
razo tienen lugar múltiples sucesos que no se están tomando en cuenta para 
la protección jurídica.

Por tanto, es posible afirmar que el análisis del fenómeno en el ámbito 
internacional presenta importantes áreas de oportunidad, lo que es esen-
cial subsanar a fin de proponer a los Estados abordajes más concretos para 
la atención de la maternidad en la adolescencia. En el próximo apartado 
se desarrollarán algunas consideraciones orientadas al fortalecimiento del 
marco jurídico en la materia.

IV. Apuntes sobre el marco jurídico 
internacional vinculado con la maternidad 

en la adolescencia

Lo expuesto hasta ahora ha permitido vislumbrar las circunstancias que de-
tonaron la incorporación de la maternidad en la adolescencia en la agenda 
internacional y regional, así como la manera en que se ha caracterizado el 
fenómeno, los sucesos con los que se le ha asociado y las recomendaciones 
que se han dirigido a los Estados para atender el tema. Es turno de efectuar 
algunas reflexiones sobre estos estándares de protección. Resulta pertinente 
recordar que se tomará en cuenta el trabajo realizado por los organismos del 
sistema universal y regional referidos en las secciones anteriores, ya que parte 
de su labor consiste en recuperar, dar contenido y guiar la materialización de 
los derechos establecidos en los instrumentos internacionales.

En el siguiente esquema se presentan las principales recomendaciones y 
directrices que se relacionan con la maternidad en la adolescencia.



Tabla 7. Recomendaciones y directrices orientadas a la atención de la maternidad adolescente

Sistema universal Sistema regional

OMS UNICEF UNFA OPS CIDH CEPAL

1. Limitar el matrimo-
nio antes de los 18 años. 
2. Crear comprensión y 
apoyo para reducir los 
embarazos antes de los 
20 años.
3. Aumentar el uso de 
anticonceptivos por par-
te de los adolescentes.
4. Reducir las relaciones 
sexuales bajo coacción 
en las adolescentes.
5. Reducir el aborto 
inseguro en las adoles-
centes.
6. Aumentar el uso de 
la atención calificada 
antes, en la atención 
prenatal, del parto y 
posparto.

1. Abordar la integralidad 
de los factores subyacentes 
al embarazo adolescente.
2. Impulsar un abordaje 
basado en evidencia, inte-
gral e intersectorial —más 
allá de salud y educa-
ción— hacia las políticas 
de prevención y atención 
del embarazo adolescente, 
adaptado al contexto y a 
la individualidad de la/el 
adolescente.
3. Incluir la paternidad 
adolescente en las políticas 
públicas, no como un 
capítulo subordinado al 
embarazo adolescente.
4. Generar condiciones y 
mecanismos que no con-
trapongan la maternidad a 
la posibilidad de continuar 
los estudios.

1. Llegar a las niñas de 10 a 
14 años. 
2. Invertir estratégicamente 
en la educación de niñas 
adolescentes.
3. Adoptar enfoques basados 
en derechos humanos 
y cumplir con las obligacio-
nes de los derechos humanos 
internacionales.
4. Garantizar el acceso de los 
adolescentes a la educación 
sexual integral, a los servicios 
y a la atención materna.
5. Prevenir el matrimonio 
infantil, la violencia y la 
coerción sexual.
6. Apoyar programas 
de niveles múltiples.
7. Involucrar a hombres 
y niños.

1. Aumentar la visibilidad del 
embarazo en la adolescencia, sus 
factores determinantes y su re-
percusión, así como a los grupos 
más afectados, mediante datos 
desglosados, informes cualitati-
vos e historias reales. 
2. Diseñar intervenciones dirigi-
das a los grupos más vulnerables, 
para garantizar que los enfoques 
se adapten a su realidad y abor-
den sus desafíos específicos.
3. Involucrar y asegurar que la 
población adolescente participe 
y forme parte activa del diseño, 
ejecución y seguimiento de las 
intervenciones estratégicas.
4  Abandonar las intervenciones 
ineficaces e invertir los recursos 
en aplicar las intervenciones de 
eficacia demostrada.
5. Fortalecer la colaboración in-
tersectorial para abordar de modo 
eficaz los factores determinantes 
del embarazo en adolescentes en 
América Latina y el Caribe.
6. Pasar de pequeños proyectos mi-
noritarios a programas sostenibles 
en gran escala.
7. Crear un entorno favorable para 
la igualdad entre sexos y la salud y 
los derechos sexuales y reproducti-
vos de las adolescentes.

1. Ofrecer mayor infor-
mación a las adoles-
centes sobre los daños 
que puede producir el 
embarazo precoz.
2. Diseñar políticas y 
programas para este gru-
po específico, en función 
de sus necesidades espe-
cíficas en salud materna, 
respetando sus derechos 
a la intimidad 
y confidencialidad.

1. Contar con políticas y progra-
mas multifacéticos y transversa-
les que garanticen la protección 
anticonceptiva oportuna, desde 
el mismo debut sexual y su uso 
regular y eficiente. 
2. Educación sexual integral, 
campañas de información y 
concientización, programas de 
formación y consejería y los ser-
vicios amigables de salud sexual 
y reproductiva.
3. Actuar sobre la unión tempra-
na, sobre todo en los países con 
modelos reproductivos tradicio-
nales en la adolescencia. Esta 
acción debe concentrarse en los 
grupos pobres y excluidos.
4. Garantizar el derecho a 
una educación pertinente y de 
calidad, así como la apertura y 
ampliación de espacios, oportu-
nidades, proyectos y pasatiempos 
para las y los adolescentes.

Fuente: elaboración propia a partir de las recomendaciones y directrices realizadas por la OMS, UNICEF, UNFPA, OPS, CIDH y CEPAL.
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La información vertida en el cuadro que antecede da lugar a varias 
consideraciones. Dentro de los aspectos que se valoran positivamente se 
encuentran las recomendaciones que exhortan a los Estados a incrementar 
la investigación y el conocimiento acerca del tema, a incluir a la paternidad 
adolescente, así como a disponer de medidas para salvaguardar el derecho 
a la educación.

En cuanto al llamado que hace la OPS a generar mayor conocimiento 
sobre el tema mediante datos desglosados, informes cualitativos e historias 
reales, pese a que sólo se refiere al embarazo, se trata de una medida opor-
tuna para conocer más a fondo el entorno y con ello, asegurar la conforma-
ción de disposiciones estatales más pertinentes a las condiciones que atravie-
san la vida de las adolescentes. Tanto esta sugerencia como la planteada por 
la UNICEF de incentivar un abordaje adecuado al contexto e individuali-
dad de la o el adolescente, son propuestas afines al enfoque de derechos y la 
perspectiva de género, en virtud de los cuales el tratamiento de los sucesos 
debe partir de la evidencia que se tenga sobre los mismos. 

Por otro lado, de la revisión de las recomendaciones, se observa un gran 
consenso por parte de los organismos internacionales en instar a los Estados 
a visibilizar la función clave que tienen las parejas, los padres y padres ado-
lescentes, sugerencia que, sin duda, puede incentivar la conformación de 
políticas enfocadas en la atención, más allá de la prevención del embarazo. 
Adicionalmente, la integración de los hombres en este contexto contribuye 
a subsanar los desequilibrios producidos por las asimetrías entre mujeres 
y hombres. En este sentido, es deseable que los estándares hagan explícita 
la necesidad de trabajar en tópicos como el de la corresponsabilidad y las 
nuevas masculinidades.

Otro exhorto fundamental es el dirigido a la salvaguarda del derecho a 
la educación, el cual es de los pocos puntos dedicados a la maternidad en la 
adolescencia. La propuesta de sentar las bases para prevenir que este suceso 
se contraponga con la continuidad en los estudios impulsa la creación de 
entornos propicios para la incorporación o el reingreso de estas mujeres, 
por medio de medidas como: elaborar un currículum que se ajuste a sus 
necesidades, la creación de protocolos para prevenir la discriminación, con-
siderar ajustes en el calendario y horarios, facilitar guarderías o servicios de 
cuidado, además de otras.

No obstante, lo favorable de este último punto, para dar forma a una es-
trategia integral es pertinente hacer un escrutinio más exacto de este grupo 
social a fin de detectar aristas que pudiesen estar al margen. Por ejemplo, 
sería conveniente contemplar qué tanto las cargas académicas son compa-
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tibles con las demás actividades que realiza la madre adolescente, particu-
larmente las asociadas con la distribución de las labores en función de ser 
mujer u hombre, tener presente la forma en que las condiciones materiales 
como la lejanía de la escuela con el hogar pueden afectar en el acceso al 
derecho a la educación, además de otros. 

Ahora bien, es momento de referirse a las áreas de oportunidad que 
se detectan. Para comenzar se recuerda que, el reconocimiento de las y los 
adolescentes como titulares de derechos que tuvo lugar con motivo de la 
CDN, abrió la posibilidad de apelar a los derechos humanos como instru-
mento que obligara a los Estados a su garantía y protección y a hacerlos 
exigibles mediante acciones integrales que consideraran, cuando menos, la 
atención del embarazo y la maternidad adolescente. 

Sin embargo, es posible afirmar que esto no sucede así. De la revisión 
que se hizo en este capítulo, se advierte la tendencia a abordar el embarazo 
y la maternidad adolescentes de manera conjunta, sin explorar los aspectos 
que distinguen a esta última. Por consiguiente, las investigaciones se enfocan 
en el embarazo adolescente, los efectos adversos y la manera de prevenir su 
configuración, y en menor medida en la maternidad adolescente. 

En relación con esto, si bien el embarazo y la maternidad son eventos 
que se interrelacionan, ambas presentan peculiaridades, por lo que abocar-
se sólo en el primer tema deja al margen al segundo, lo que tiene repercu-
siones como: la invisibilización de las experiencias que viven las mujeres, 
de los eventos posteriores al embarazo, la ausencia de una exégesis sobre 
las particularidades de la maternidad, los arreglos familiares que tienen lu-
gar, los cuidados, etcétera. Al respecto, la UNICEF337 hace una importante 
acotación al reconocer que, “el embarazo en adolescentes es un hecho, más 
allá de los deseos de que no debería suceder”, por tanto, sugiere impulsar 
acciones que no se limiten a la protección de la adolescente embarazada y a 
establecer políticas de atención.

En este sentido, no se desconoce la importancia de que existan medidas 
para la prevención, sin embargo, sería oportuno tener cuidado de que, a tra-
vés de ellas, se estigmaticen e invisibilicen las experiencias y realidades que 
viven quienes ya son madres. La limitada referencia al derecho al trabajo 
es muestra de lo anteriormente aludido. La concentración en la prevención 
del embarazo es una circunstancia que ha incidido en la invisibilización de 
la maternidad adolescente como fenómeno social y con ello, en la atención 
hacia la diversidad de aspectos que se desprenden de ella, por ejemplo, la 
inserción de la mujer en el ámbito laboral.

337		 Salinas Mulder, Silvia (coord.), Vivencias y relatos…, cit., p. 75.
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Una mirada integral del tema implica evitar hacer generalizaciones que 
invisibilicen las distintas características que adquiere el hecho social o suce-
so objeto de estudio; sin embargo, las entidades que se analizan reproducen 
un discurso común acerca de la maternidad en la adolescencia, asociándola 
con diferentes riesgos para la vida, salud, trabajo y educación de las adoles-
centes. Al mismo tiempo, se observan algunos aspectos que matizan estas 
afirmaciones. En el caso del derecho a la salud, por ejemplo, organismos 
como UNICEF338 y la OMS339 señalan la existencia de factores ajenos a las 
cuestiones biológicas que afectan este derecho, reconociendo que elementos 
como la lejanía de los centros de salud, la falta de capacidades institucio-
nales para dar una asistencia integral a la salud de las adolescentes, el re-
traso en los controles prenatales ocasionados por el temor y el estigma del 
embarazo, son también causantes de las complicaciones que puede traer la 
gestación en la adolescencia. Incluso la OMS340 ha sostenido que procurar 
la atención calificada para las adolescentes, podría traer “mejores resultados 
de salud para las madres adolescentes y sus recién nacidos”.

A pesar de que dichas circunstancias representan un matiz importante 
ante la afirmación tajante que relaciona a la maternidad con afectaciones a 
la salud, no reciben la misma atención por parte de estas entidades, lo que 
sería importante tomar en cuenta para trabajar en ellas. 

Un ejemplo adicional que refleja los sesgos en la forma en cómo se en-
tiende el tema objeto de estudio desde los organismos que forman parte de 
los sistemas universal e interamericano de protección, es el relacionado con 
el derecho a la educación. Una de las medidas más reiteradas para salva-
guardar este derecho es la de “ofrecer transferencias monetarias a las niñas 
para que puedan permanecer en la escuela”.341 Al respecto, UNFPA estima 
que se trata de una intervención poco compleja y estratégica que puede ha-
cer la diferencia.

No obstante lo anterior, es importante tomar en consideración aspectos 
que pudiesen impedir que esto sea posible. En este contexto, resulta conve-
niente ubicar la posición simbólica que ocupa la madre adolescente dentro 
de las jerarquías que existen en su entorno, para lo cual se puede registrar 
cómo cambiaron las expectativas que se tenían sobre ella y las modificacio-
nes que hubo en cuanto al trato que se le brinda. 

338		 Idem.
339		 Organización Mundial de la Salud (OMS), Directrices de la OMS para la prevención 

del embarazo…, cit.
340		 Idem.
341		 Fondo de Población de las Naciones Unidas (UNFPA), El estado de la población mundial..., cit.
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Esto es relevante al momento de plantear esquemas de atención, ya que 
no obstante ser adolescente, la mujer es considerada como una adulta por el 
hecho de ser madre y, por tanto, se espera que asuma los roles socialmente 
designados a esta categoría. Esta circunstancia, incide en las posibilidades 
de la adolescente de continuar con sus estudios, incluso en el grado de efec-
tividad que tendría el otorgarle una beca.

En este contexto, conviene profundizar en la función de las redes de 
apoyo, cuestión que, a pesar de ser mencionada, no se profundiza en las 
familias y personas que rodean a la madre adolescente como agentes que 
pueden favorecer y obstaculizar los derechos de la mujer.

Siguiendo a Rodríguez Vignoli,342 la presencia de respuestas mitigado-
ras puede reducir la vulnerabilidad relativa a la maternidad en la adoles-
cencia, por lo que es esencial involucrar a las redes de apoyo tales como a 
las y los familiares y la pareja, con el objetivo de abonar a la erradicación 
de las “relaciones desiguales de poder dentro... del grupo familiar”.343 En 
consecuencia, es importante considerar que, si el ingreso a la escuela está 
supeditado a la decisión de alguien más, si ella no puede determinar acerca 
de cómo disponer de los beneficios económicos que reciba o su opinión no 
es tenida en cuenta en la toma de decisiones sobre cuestiones inherentes al 
hogar, es indudable que ningún apoyo tendrá un impacto significativo en la 
mejora de su situación.

Tener en cuenta este aspecto podrá ayudar a incentivar su permanencia 
en la escuela, evitando que factores como el no sentirse motivadas por los 
“beneficios” que ofrece el seguir instruyéndose, la discriminación de que 
son víctimas por su condición socieconómica, así como presiones familiares 
o de la pareja afecten su derecho a la educación. Esto es esencial para que 
los esfuerzos por lograr que las madres adolescentes culminen sus estudios, 
surtan los resultados esperados y garantizar al mismo tiempo su integración 
con las diversas facetas de la vida, la familia, la escuela, el trabajo, relaciones 
interpersonales, etcétera.

Siguiendo con el análisis, las aportaciones y recomendaciones que 
se examinan, se concentran en instar a la conformación de disposiciones 
para igualar las oportunidades de la adolescente, reconociendo que, gran 
parte de las mujeres que son madres en la adolescencia, se encuentran en 

342		 Rodríguez Vignoli, Jorge, “La reproducción en la adolescencia en América Latina: 
viejas y nuevas vulnerabilidades”, Revista Internacional de Estadística y Geografía. Realidad, datos y 
espacio, vol. 3, núm. 2, mayo-agosto de 2012, pp. 66-81. Disponible en: https://lac.unfpa.org/
sites/default/files/pub-pdf/La%20reproduccion%20en%20la%20adolescencia_0.pdf.

343		 García Prince, Evangelina, “Capítulo IX. Herramientas analíticas…”, cit., p. 34.
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entornos caracterizados por una condición socioeconómica baja, en donde 
tienen obstáculos para acceder a sus derechos.

Sobre las diferentes nociones de igualdad se recuerda que, la CEDAW344 
contempla el concepto de igualdad formal, que conmina al reconocimiento 
de los derechos, y el de igualdad sustantiva, en virtud del cual, debe 
asegurarse el goce y ejercicio de éstos, lo cual es fundamental ya que por 
definición la igualdad sustantiva entre mujeres y hombres supone actuar 
sobre la opresión y discriminación por razón de género. En consecuencia, 
los Estados tienen la responsabilidad de fijar objetivos y acciones que vayan 
más allá de sólo identificar y eliminar las desventajas para el acceso a los 
derechos.

Junto con el llamado a igualar las oportunidades, se ha instado a los 
Estados a desarrollar estrategias para el empoderamiento de las adolescentes 
y reencauzamiento de sus proyectos de vida. Acerca de esto, es importante 
no perder de vista que la atención a las madres adolescentes requiere de 
un trabajo colaborativo, interinstitucional e intersectorial, de lo contrario, 
se corre el riesgo de depositar sólo en la adolescente el éxito de la medida.

En cuanto al reencauzamiento del “proyecto de vida” convendría 
tener presente que, en ciertas condiciones, la maternidad se asume por 
el “sentido” que da a sus vidas. La “desigualdad, acorta el horizonte de 
opciones vitales para las/os más pobres, y con ello reduce el costo de la 
maternidad/paternidad temprana y, simultáneamente, eleva su valor como 
mecanismo para dotar de sentido a la vida”.345

De ahí que, más que el reencauzamiento por trayectos preestablecidos, 
se consideren las motivaciones detrás de la decisión de asumir la maternidad 
y se habiliten escenarios en que las madres adolescentes perciban 
posibilidades reales y cercanas de ejercer sus derechos, teniendo en cuenta 
que, “el verdadero ejercicio de la autonomía implic[a] elegir entre varias 
posibilidades igualmente atractivas”.346

Pese a que varias de las aportaciones provenientes de los organismos 
internacionales pueden calificarse como avances en la materia, aún hace 
falta que las investigaciones en este ámbito, así como las recomendaciones y 

344		 Convención sobre la Eliminación de todas las Formas de Discriminación Contra la 
Mujer, 18 de diciembre de 1979. Disponible en: https://www.ohchr.org/es/instruments-mecha-
nisms/instruments/convention-elimination-all-forms-discrimination-against-women.

345		 Salinas Mulder, Silvia (coord.), Vivencias y relatos…, cit., p. 16.
346		 Oviedo, Myriam y García, María Cristina, “El embarazo en situación de adolescen-

cia: una impostura en la subjetividad femenina”, Revista Latinoamericana de Ciencias Sociales, 
Niñez y Juventud, vol. 9, núm. 2, julio-diciembre de 2011, p. 939. Disponible en: http://www.
scielo.org.co/pdf/rlcs/v9n2/v9n2a29.pdf.
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estándares, conminen a los Estados a tener una aproximación a la realidad 
de las madres adolescentes a fin de conocer a fondo las condiciones de 
vida, la posición social, necesidades prácticas e intereses estratégicos de 
género, con el propósito de ubicar la forma en que las circunstancias que 
se identifican mediante todas estas categorías son susceptibles de incidir 
en los esfuerzos por lograr la realización de los derechos humanos y de 
la igualdad sustantiva. La conformación de un tratamiento que considere 
sus experiencias es una acción que serviría para erradicar las valoraciones 
estereotipadas y discriminación que han fomentado los discursos victimizantes 
y homogeneizadores347 desde los que se asume la maternidad adolescente.

V. Consideraciones finales 
sobre el capítulo

En las últimas décadas el fenómeno de la reproducción en la adolescencia 
ha cobrado interés tanto en el ámbito universal como en el regional. La in-
quietud por explicar ciertas tendencias y comportamientos de la población 
adolescente llevaron a establecer un andamiaje jurídico con el propósito de 
asegurar los derechos humanos de este sector de la población, particularmen-
te de las adolescentes. Al cabo de unos años, los objetivos que se trataron de 
alcanzar con dicho abordaje se han materializado moderadamente, cuestión 
que se ha transformado en una preocupación constante por parte de organis-
mos como la OMS, UNICEF, UNFPA, OPS, CIDH y CEPAL.

Ante esta situación, el presente trabajo se propone, entre otros objetivos, 
proporcionar elementos que permitan el análisis y tratamiento integral de la 
maternidad en la adolescencia, planteándose si el enfoque que hasta ahora 
ha guiado el análisis, recomendaciones y directrices es suficiente y adecua-
do. En este escenario, es esencial examinar los derechos humanos de las 
madres en la adolescencia desde la perspectiva de género, lo que abona a la 
conformación de una normativa más congruente con la realidad. Por tanto, 
se presentan los apuntes expuestos en la sección, en aras de incrementar el 
potencial transformador de los estándares internacionales dirigidos a la pro-
tección de la maternidad adolescente.

Las acotaciones se plantean para identificar los elementos sociales, eco-
nómicos y culturales que ponen en riesgo el éxito de estas disposiciones y vi-
sibilizar el hecho de que la mejora de las condiciones materiales, la posición 

347		 Adaszko, Ariel, “Perspectivas socio-antropológicas sobre la adolescencia, La juventud 
y el embarazo”, en Gogna, Mónica (coord.), Embarazo y maternidad en la adolescencia. Estereotipos, 
evidencias y propuestas para políticas públicas, 2005.
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social de las madres adolescentes, así como la satisfacción de sus necesida-
des prácticas e intereses estratégicos, no puede delegarse exclusivamente en 
ellas, ya que es resultado de un trabajo conjunto entre la mujer, el Estado y 
las redes de apoyo. Lo anterior, contribuye a dejar de lado la idea de que las 
adolescentes madres son enteramente responsables de la falta de avances en 
sus vidas, al haber optado por no “aprovechar las oportunidades existentes 
para ellas”.348

Finalmente, sería pertinente que en este ámbito se haga más énfasis 
en la trascendencia de resolver las causas de la desigualdad estructural y 
la opresión en que viven las mujeres, ya que la mera satisfacción de caren-
cias diferenciales no es suficiente para empoderarlas, en su lugar es nece-
sario que las acciones “tiendan a incrementar el acceso de las mujeres a los 
recursos”.349 Siguiendo a Andión,350 se recuerda que la solución de la opre-
sión de las mujeres requiere de algo más que sólo asegurarles los mismos 
derechos que a los hombres, es necesario plantear alternativas legales para 
remediar la subordinación histórica.

348		 García Prince, Evangelina, “Capítulo IX. Herramientas analíticas…”, cit., p. 39.
349		 Ibidem, p. 32.
350		 Andión Ibáñez Ximena, op. cit.




